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—REPARTO 


SEÑORA DE BARALIPTON, 

SEÑORA MARQUESA DE LA GOLILLA, 

D.* TRIFONA, Condesa de Frontales. 

Señorita FrIsius, Doctora en Medicina. 
COLOMBINA. 

CHuULAPA. 

JOSEFINA, 

MUCHACHAS 1.2, 2.2, 3.2 y 4.2. 

Dos MUCHACHAS CURIOSAS, 

DOS SEÑORAS CRITICONAS. 

BARALIPTON,. 

CRAMPÓN. 

MINISTRO GÓNGORA. 

MINISTRO TUTANCA. 

Riclus | 

BRANDY 

BoPPAa | Colaboradores científicos de Ba- 
KIREFF ralipton. 

B LASIUS 

CRASUS | 

SR. CONDE DE FRONTALES. 

PIERROT. 

EL HOMBRE DE LA CHULAPA. 

NAPOLEÓN. 

Dos TÍMIDOS. 

EL POETA. 

PELOTÓN, Presidente de la comisión de alumnos. 
RIBAZO, Catedrático baraliptoniano. 

MITSURA, Médico japonés. 

CALLOSO 

'TARSO 
NOLIS 
OMENTO 
SEIS ESTUDIANTES. 
CUATRO CRIADOS. 
UN BEDEL. 


, Doctores en consulta, 





Representaciones de la política, el clero, la milicia, etc. 
La acción en un pais imaginario. Epoca actual, 








PRIMER ACTO 


De noche. Un jardín. A la izquierda, en primer término, uninvernadero con puerta practi- 
cable. A la derecha una escalera señorial que conduce a un pabellón del palacio de la 
Marquesa de la Golilla, en el interior del cual se celebra un baile de trajes A través 
de las ventanas resplandecerá la luz del salón de fiestas y se oirá de cuando en cuando 
el eco lejano de la música. Al fondo de la escena un surtidor. 


ESCENA PRIMERA 


COLOMBINA y PIERROT (que salen del salón de fiestas). 


COLOMBINA. 
PIERROT. 
COLOMBINA. 
PIERROT. 


COLOMBINA. 


PIERROT. 


- COLOMBINA. 


PIERROT. 
COLOMBINA. 


' PIERROT. 


COLOMBINA. 
PIERROT. 


Vamos, hombre, no seas tan estúpido. Yo te or- 
deno que vengas. 

No me ordenas. Me arrastras. 

Pues arrastrame tú. 

Yo no, porque te quiero y temo que tu madre 
nos vea salir juntos. 

Entonces calla y sígueme. ¿Crees que en el sa- 
lón podemos conversar tranquilamente? 

Creo lo que tú creas. 

¿Tú puedes resistir el calor sofocante que ha- 
ce ahi dentro? V 

Si tú no lo resistes yo no lo debo resistir. 
Pues... ¡al invernadero! 

¡Muy bonito! ¡Salimos del brasero para ir a la 
estufa! 

Tú sígueme y calla. 

Bueno, bueno. Lo que tú quieras. Yo no digo 
nada. Pero ya verás lo que dice tu madre si se 


entera. . 


COLOMBINA. 


e Y y 


nadero). 


ESCENA Il 


Una CHoLapa con mantón de flecos y su HoMBRE (saliendo del salón), 


Su HOMBRE. 
CHULAPA, 


SU HOMBRE. 


e 


CHULAPA. 
SU HOMBRE. 
CHULAPA. 
SU HOMBRE. 
CHULAPA. 
SU HOMBRE. 


CHULAPA. 


¡Claro! ¡no tienes costumbre de beber! 

Es que este mantón me está muy largo y me 
voy pisando los flecos. | 
Bueno, pues cógete de mi brazo y vamos a dar 
un paseito por el jardín. Precisamente sopla 
un airecillo... que recorta los fiecos. 

Si, pero tengo miedo. N 
¿Miedo a quien? 

A la noche. 

¿A la noche o a mi? 

A mi, digo, a ti. 

No seas niña. Mi amor te guardará. Vamos a 
pasearnos a la amorosa luz de las luciérnagas. 
¿Un paseo a la luz de las luciérnagas? Si, sí, 
si...¡Qué poético! (Desaparecen por la izquierda.) 


ESCENA III 


NAPOLEÓN y JOSEFINA (saliendo del salón de fiestas). 


NAPOLEÓN. 
JOSEFINA. 
NAPOLEÓN. 


JOSEFINA. 
NAPOLEÓN. 


JOSEFINA. 
NAPOLEÓN. 
JOSEFINA. 


¿Te mareas, mi reina? 
No, no sé. | 
Tú no te encuentras bien. Has bailado en ex 
ceso. | | 
No, no. | 
Sí, si... Pero ese malestar se te pasa ensegui- 
da. En cuanto tomes un poquito de aire. 

No quiero tomar nada. Siento frio... 
Pues vamos al invernadero. 

No, no, no. No está bien. 





: ae | PA de Ba sad ; 
Mi madre no se entera de nada, ni dice nada, 
ni habla más que cuando yo la dejo hablar. 


¡Qué hombres!... (Arrastrándole hacia el inver- 








NAPOLEÓN. 


JOSEFINA. 
NAPOLEÓN, 


A a 


¿Por qué no? ¡Qué mejor para una rosa tierna. 


y delicada! 

No, no. ¡Qué pensarán! 

Aquí no hay nadie que piense nada. Sígueme... 
(Entran en el invernadero.) 


ESCENA IV 


Doña TRIFONA (saliendo del salón). 


¡No puedo más! ¡Yo me descalzo!... ¡La Ver- 
dad es que unos zapatos estrechos, al oprimir 
los pies, oprimen el cerebro y hasta el cora. 
zón!... Yo me descalzo. Aquí mismo en el in- 
vernadero... Para no chocar a nadie. 

¡Oh, esos zapateros que trabajan con los pies- 
(Al abrir la puerta del invernadero salen Colom- 
bina, Pierrot, Napoleón y Josefina.) 


ESCENA V 


Doña TRIFONA, COLOMBINA, JOSEFINA, PIBRROT y NAPOLEÓN 


D.* TRIFONA. 


NAPOLEÓN. 


D.* TRIFONA. 


NAPOLEÓN. 


D.?* TRIFONA. 


NAPOLEÓN. 


COLOMBINA. 
PIERROT. 
NAPOLEÓN. 


D.?* TRIFONA. 


- (Sorprendida.) ¡Oh!... 


¿Usted también? 

¿Cómo yo también? 

¿Qué si usted también es aficionada a la Botá- 
nica? 

Por Dios, Napoleón, no me haga preguntas 
capciosas. 

Es que Colombina y Pierrot se vuelven locos 
por las flores. 

Oh, a mí me encantan. 

Y a mí me seducen. 


Sobre todo las de la familia de las labiadas. 


Bueno, hijitos míos, que Dios os conserve la 


juventud y el buen humor. Yo con vuestro per- 


miso voy a poner mis plantas en el inverna- 
dero. 


PIERROT. 
NAPOLEÓN. 


D.* TRIFONA. 


195 


(Despidiéndose.) ¡Señora! 

(Despidiéndose.) A los pies de usted. 

Ahora no, por favor. (D.* Trifona entra en el 
invernadero, los demás desaparecen por el jardin.) 


9 


ESCENA VI 


“Tímivo PRIMERO y 'TímIDO SEGUNDO (salen del salón vestidos con el traje 


TiímtiDO 1:2 
TímiDO 9 ? 


"DÍMIDO.: 1.2 


"TímMIDO 92.2 


EPIMIDO?L:9 


TímiDO 2.* 
TimipO 1.0 
'TIMIDO-245 
TímiDO 1.2 
TímiIDO 92 * 


TimipO 1.2 


'TíMIDO 2.? 
TímiDO 1.0 
TímiDO 2. 
TímipO 1.2 
TímIDO 2. 


de «Eton College» ). 


Y menos mal que el disfraz envalentona un 
poco en estos bailes de trajes. 

Con disfraz y sin disfraz nuestro mal no tiene 
Cura. 

En verdad es desesperante. Yo me arrancaria 
la cara a tiras. ¿No es vergonzoso que a mi 
edad me ponga colorado por nada? 

Y a mí me pasa lo mismo. Dios es cruel con 
nosotros. | 

Además, todo el mundo nos mira. Hay seres 
privilegiados a los que no mira todo el mundo. 
Seres que pasan inadvertidos, pero nosotros en- 
tramos en cualquier parte, y si hay cien per- 
sonas doscientos ojos a un tiempo se nos clavan 
encima como doscientos alfileres. 

La humanidad es cruel. 

Yo la odio con toda mi alma. 

Yo la desprecio con todo mi corazón. 

Yo no sé qué hacer. 

¿Has leído el libro de Petrichewsky «La timi - 
dez vencida en diez lecciones»? 

No, pero no me acuesto esta noche sin leerlo. 
¿Tú ya lo has leído? 

Si 

Pues déjamelo. 

El caso es que no lo tengo, 

¿Qué hiciste con él? 

Después de leerlo lo quemé. 








- TímiDO 1. 


TíMIDO 9. 


TímiDO 1.2 
TímIDO 2,2 


TímipO 1.2 


TímiDO 9." 
TímiDO 1.2? 


TímIDO 2.2 
TímiDO 1.2 


E DIMIDO: 2,9 


TímiDO 1.2 


TímiDO 2.2 


TímiDO 1." 


TímiDpO 2.9 


Aa [o SILA 


¡Qué horror! 

Sí. Porque temía que me lo encontrasen mis: 
padres o mis hermanos y se riesen de mí. 
¿Pero te hizo algún efecto? 

Sí. Lo lei después de meterme en la cama, a. 
una hora en que supuse que todo el mundo es- 
taría ya durmiendo, y aquella noche soñé que: 
era el hombre más despreocupado y más fres- 
co del universo entero. - 

Bien ¿y a la mañana siguiente? 

A la mañana siguiente... era otro día. 

Pues mira, debemos decidirnos firmemente a. 
acabar con este defecto que nos atormenta, y 
como la unión hace la fuerza, vamos a formar 
tú y yo un sindicato y a redactar unas bases... 
De acuerdo. | 

Y si no obtenemos resultado soy capaz de cual- 
quier barbaridad. De alistarme en la Legión 
extranjera o de ponerme la mejor ropa inte- 
rior que tenga y pegarme un tiro después. 
¿Con tu mejor ropa interior? 

Por supuesto. ¡Me horroriza la idea de que pu- 
diesen verme los forenses con una ropa inco- 
rrecta o descuidada! 

Tienes razón. Yo también estoy dispuesto a. 
todo. Sería capaz de las más grandes cosas. 
De luchar como un tigre en el campo de ba- 
talla, de cruzar el Océano en un aeroplano de: 
bolsillo, pero que no me pidan, por ejemplo, 
que vuelva a cruzar ese salón lleno de luces y 


de gente fisgona que quiere devorarme con sus. 


ojos. ! 
Mira, lo mejor es que nos marchemos por la. 
puerta del jardin sin despedirnos de nadie. 

Muy bien. Y vámonos a un café solitario a re- 
dactar las bases por las que se ha de regir 
nuestro sindicato. (Vanse del brazo por el jardin.) 





_— ESCENA VII 


El Poeta y cuatro muchachas (saliendo del salón). —(Vestidos al estilo 


MAA LN 
“MUCHACHA 2.? 


POETA. 
MUCHACHA ya 
MUCHACHA 4.* 


MUCHACHA 1.* 
MUCHACHA 2.” 
MUCHACHA 3.* 
POETA 


MUCHACHA 1.* 
MUCHACHA 2.* 
MUCHACHA 3.” 
MUCHACHA 4.* 
MUCHACHA 3.* 
MUCHACHA 2.” 
MUCHACHA 1.* 
POETA. 





ROBTA: 
MUCHACHA 1.* 


POETA. 


MUCHACHA 1.* 


POETA. 


de 1830.) 


Si, sea usted bueno con nosotras. 
Sentémonos en aquel banco abandonado, lejos 
del bullicio, y recitenos alguna poesía. 
No por Dios. No me pidan ustedes nada. Nada 
de lo que yo escribo vale la pena. 
Es usted muy modesto. A nosotras nos encan- 
tan sus poesías. | 
Si, léanos usted algo. Pero antes póngame unos 
versos en mi abanico. 
Y a mi también. 
Y ami. 
Y a mí. 
Me van ustedes a enterrar bajo un montón de 
flores. O 
¡Qué bonito! 
¡Sea usted amable! 
Sentémonos aquí. 
Bueno, primero a mí (alargándole el banal 
No, a mi. 
A mi. 
A mi. (Gran guirigay de «<A mit, a mí, a mi...») 
Por oraen de edades... (Todas callan como por 
encanto.) | 
(Rompiendo el hielo.) Bueno, un abanico... cual- 
quiera... ¿sobre qué asunto? 
Sobre lo que usted quiera... Una poesía inspi- 
rada... inspirada, por ejemplo, en mi jardin... 
(Escribiendo y leyendo.) 
¿Quieres una poesía 
en tu jardín inspirada? 
¡Uy, me trata de tú! ¡Qué bonito! 
No me inspira tu jardin. 


V 





A 


Tu jardín sin ti noes nada: 
una jaula sin pájaro, 
una planta sin flor, 
es un marco sin lienzo, 
y un nardo sin olor... 
Si estás en él florecen los madrigales, 
entre las madreselvas y los rosales, 
que a la amorosa sombra de las acacias 
parecen más amables tus castas gracias... 
Y es que tú eres en fin 
| La bellísima musa de tu jardin. 
MuUcHAcHaA 1* ¡Oh! Un millón de gracias. ¡Qué amable! 
MUCHACHA 2.* — ¡Qué cosa tan linda! 
MUCHACHA 1.* ¿Y cómo hace usted? 


POETA. Oh, es inexplicable. 
MUCHACHA 3." Ahora para mi (alargándole su abanico). 


POETA. (Escribiendo y leyendo.) 
| Tendida sobre la grama, 

desfallecida de amor, 
sorprendi a una linda dama 
que deshojaba una flor, 
y murmuraba: «¿me ama?» 

Muchas flores deshojó. 
inguieta, con frenesi... 
y desesperada vió 
que unas la decían sz 
y otras la decían no. 

Luego, unas cartas sacó 
del tibio seno, mas vi 
que, triste, se las guardó: 
Unas la decían sí 
y otras la decian no. 
Que las hojas de cartas de amores 
son lo mismo que las de las flores. 
MUCHACHA 3.* ¡Oh, qué bien! Muchas gracias, muchas gra- 
> cias. Es casi más bonita que la tuya. (A la 
Muchacha 1.*). 





A 


| 4 
MUCHACHA 2.” A mí me gusta más la mía. ¿Verdad que es 


MUCHACHA 4.* 
MUCHACHA 2.* 
POETA. 


MUCHACHA 83.* 


más bonita la mía? 
Cada una por su estilo. 
Ahora en el mio (dándole su abanico). 
Con un libro de versos en la mano 
te sorprendí dormida hace algún tiempo 
y recuerdo que dije: 
Por el pobre poeta lo lamento, 
pero ¡bendito sea! 
Y a hurtarte me atreví dos o tres besos... 
¡Oh! 


LAS DEMÁS MUCHACHAS. ¿Es verdad? ¿Es verdad? 


POETA. 
MUCHACHA 9.* 
POETA. 


MUCHACHA 92,* 


No, por Dios. : 

Es mentira, es mentira. y 
Los poetas vivimos de ilusiones, fingiendo todo 
aquello que, fingido, pueda resultar bello. En 
cuanto a nuestros besos, suelen ser, desgra- 
ciadamente, palos de ciego, que casi todos se 
los lleva el aire. 

Claro, es todo fantasia. 


MUCHACHA 4.* Bueno, bueno, no hablemos más. Ahora para 


POETA. 


MUCHACHA 4.* 


MUCHACHA 1.? 


POETA. 


mí. 
(Escribiendo y leyendo.) 

«Bendita sea tu madre», 

exclamé al verte tan bella; 

pero tu madre entró al poco, 

y dije: ¡maldita sea!... 
(Grandes risas y exclamaciones de ¡muy bien, 
muy bien!) 
Muy graciosa. Pero tampoco es verdad. ¿Eh? 
¡Que conste! 
Va a resultar que lo más bonito que hay en el 
mundo es la mentira. | 
No lo dude usted. 








O 


a ÓR 
AT 





-D.? TRIFONA. 


MUCHACHA 1.* 
TODAS. 
MUCHACHA 1.* 
D.* TRIFONA. 
POETA. 

D.” TRIFONA. 


MUCHACHA 1.* 


dd 


ESCENA VIII 


Dichos y DOÑA TRIFONA. 


(Asomándose a la puerta del invernadero.) ¡Mar- 
garita! 

¡Oh doña Trifona! 

¡Doña Trifona, doña Trifona! 

¿Qué hace usted ahí? 

Volverme loca. 

Pero, ¿es posible? (Risas y algazara.) 

No os riáis de mí, por compasión. 

Pero venga usted aquí con nosotros, que Villa- 


—mancillada va a leer poesías. 


D.?* TRIFONA. 


- MUCHACHA 1.? 
-D.* TRIFONA. 


MUCHACHA 1.*: 
D.* TRIFONA. 


POETA. 
D.* TRIFONA. 


MUCHACHA 1.* 


D.* TRIFONA. 


Le oiré desde aquí. 

Pero ¿no puede usted salir? 

Imposible. 

¿Se encuentra usted enferma, cansada? 

Al contrario, descansadísima. ¡Como que me 
he quitado los zapatos! ¡Y lo peor es que ahora 
no me los puedo poner! 

Señora, vuelo a ayudarle. 


- No, Villamaquillada, no vuele usted. Yo se lo 


ruego. Preferiría que avisasen a casa pidiendo 
mis zapatillas y el coche. 

Ya lo creo. En seguida. (Sube corriendo hacia 
el palacio.) 

Bueno. Con permiso de ustedes me retiro a «mis 
habitaciones particulares». Siga usted, Villa- 
maquillada. Yo le oiré desde aquí y le oiré muy 
a gusto. Para rezar, como para oir música o 
poesía, hay que estar cómodo. Lo demás es ha- 
cer penitencia. Hasta luego, nijos mios. 


MUCHACHAS y POETA. Hasta luego, doña Trifona. 


D.* TRIFONA. 


¡Ah! Y a ver si se luce usted con alguna de 
esas improvisaciones que suele llevar usted 
preparadas. 


'POETA: 


MUCHACHA 
PORTA: 
MUCHACHA 


MUCHACHA 


Y a 
ga 


as 


LA 


MUCHACHA 4.4 


POETA. 


MUCHACHA 


POETA. 


MUCHACHA 


POETA. 


«TODAS. 


g a 





li Con solemnidad). Si 14 memoria me es s fiel, así 
lo espero, doña Trifona. (D.* Trifona se retira 


al invernadero.) 


ESCENA IX | | ys - A 


Dichos menos DOÑA TRIFONA. 


Bueno, ahora invente alguna poesía bonita. 
¿Sobre qué? | EA 
A ver, qué habría por ahí que inspirase.. 07 
bre los pececitos de colores. 
No, que se han vuelto tontos a fuerza de comer e 
migas de pan. | ) 
Sobre la mariposa. | O 
¿Sobre la mariposa? A 
¿Ese humilde gusano 
que vuela con dos pétalos de rosa? 
Se ha dicho demasiado sobre ella. 
Sobre los árboles. 
¿Esos pulmones de la AOS con las eE a 
medio sepultar? No... Otra cosa. | 
Sobre el surtidor... ¿No le inspira a usted algo 
ese penacho de agua siempre el mismo y siem- 
pre renovado?... 
Sí, eso tiene ALOE 
¡A ver! ¡A ver! 
(El poeta adopta una actitud de «pensieroso> crea- 
dor interrumpida por un «a ver si me acuerdo». | ÉS 
que no oyen las muchachas, y después con una len- a Ml 
titud afectada, para dar la sensación de que im- 


A A EA 


provisa, recita la siguiente poesía): de 


Es una noche estival, 
noche tibia, suave, plácida, 
en que las estrellas tiemblan 
al compás de nuestras almas, 
en que los ojos se cubren, 
sin saber por qué, de lágrimas, 
en que las flores movidas 





-BARALIPTON. 


TO 2 


por la brisa aromas lanzan 
como incensarios que una ' 
mano invisible agitara... 

Un surtidor arrogante 
arroja al aire ensartadas 

sus perlas frescas y nítidas, 
mas en lo alto se desgranan, 
cual si se rompiese el hilo 
misterioso que las ata 

y se pierden en el vaso 

de mármol que las aguarda... 
El surtidor, a la luz 

de la luna triste y pálida, 

se diría que era un 

rico penacho de plata 

de no escucharse el dulcísimo 
cantar doliente del agua 
que dice que van cayendo 
nuevas perlas en la taza... 


(En este momento aparecen Baralipton y Cram- 


pón en lo alto de la escalinata.) 


Nuestras vidas son las perlas, 
Unas con otras se enlazan, 
siguen juntas el camino, 

un momento y se separan 
cuando Dios rompe el hilillo 
misterioso que las ata... 

Como en pos de nuestras vidas 
nuevas vidas suben rápidas, 
que siguen nuestro camino, 
que pisan nuestras pisadas, 

la Humanidad pareciera 

aquel penacho de plata 

si no se escuchase el llanto 
doloroso que acompaña 

a las vidas cuando llegan 

y a las vidas enando marchan... 


(Con voz solemne y hueca.) Pero, querido poeta 
¡qué tiene que ver la humanidad con las per- 
las ni con los penachos de plata! ¡Claro! ¡Poe- 


ta y loco! 


PND 


POETA. . Por poeta, loco y por loco, poeta, pero ni de- 
masiado loco para ser temido, ni demagiado 
cuerdo para ser despreciado. (A las Mucha: 
chas.) ¡Vámonos! E 
MUCHACHA 2.” Sí, vámonos. No se hizo la miel para la boca 
del asno. 

MUCHACHA 3.* Pero ¿quién es ese señor? 
MUCHACHA 4.* El doctor Baralipton ¿no le conocias? El médi- 

i co de más fama de la corte. 
MUCHACHA 3.* ¡Ah! ¿ese es Baralipton? 


MUCHACHA 4.* El mismo. 


POETA. Tiene de burro hasta la b. (Vanse hacia el sa- 
lón.) ho 
ESCENA X 
BARALIPTON y CRAMPÓN. 
BARALIPTON. Querido Crampón, ¿fuiste a ver a ese enfermo 
nuevo de nombre para mí desconocido? | 
CRAMPÓN. Sí. Esta mañana. 
—BARALIPTON. Y ¿qué? 
CRAMPÓN Nada. Un tercer piso sin ascensor. 
BARALIPTON. ¿Y la señora de Reseco? 
CRAMPÓN. Ansiando verle a usted. 
BARALIPTON. Entonces la haré esperar un par de días. 
Y el señor Conde de la Empinada ¿mejora de su 
ataque de gota? 
CRAMPÓN. Con el whisky y a pesar del whisky. Es inco- 
rregible. 
BARALIPTON. Amenázale. Dile de mi parte que si no me obe- 
dece tendré que declinar el honor de visitarle. 
CRAMPÓN. Le amenazaré con las debidas precauciones. 
BARALIPTON. ¿Has estado en la redacción de nal 
CRAMPÓN. Sí, maestro. 
BARALIPTON. ¿Cuándo debo llegar de París? 
CRAMPÓN. Esta noche. 
BARALIPTON. Perfectamente. 





o ds ES 





CRAMPÓN. 


BARALIPFON. 


CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 
CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


CRAMPÓN. 


MARQUESA., 
- BARALIPTON. 


MARQUESA. 


BARALIPTON. 
MARQUESA. 


BARALIPTON. 


MARQUESA. 
CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 
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CAIGA y pa: 


¿Cuándo me mandan esa vitrina? 

La semana que viene. Pero me han pregunta- 
do si la quiere usted con una puerta o con dos. 
Me da lo mismo. La cuestión es que sea toda 
niquelada. 

Asi será. 

A ver si cambias la bocina del coche. La ae- 
tual es ridícula. 

Usted lo que quiere es una señora bocina ¿no es 


eso? 
No. Una bocina más señora. 
"Y ¿qué tal llevas el asunto de la «Cruz de 


Ataulfo»? ¿Crees que me la concederán? 
Sin duda alguna. 
Yo se la hubiera pedido directamente a Su Ma- 


jestad, pero prefiero que unas cuantas per- 


sonalidades hagan una petición espontánea. 
¿Has tomado mi palco para la Opera? 
En el bolsillo del frac se lo he dejado. 


ESCENA XI 


Dichos y MARQUESA DE LA GOLILLA. 


Mi querido Baralipton. 

Señora Marquesa. 

Me tiene usted abandonada. 

¿Y el señor Marqués? 

Muy bien, gracias. Ahora anda por París. Leí 
que habia usted salido también para Paris. 


Si, pero llegaré esta noche. 


¿Cómo? 

Quiso decir que ha o esta noche. Un via- 
je rápido. 

El baile de trajes alta magnifico, señora 
Marquesa. 


Usted resulta ¡ponente asi vestido. 
No estamos mal. 


MARQUESA. 


BARALIPTON. 


MARQUESA. 
BARALIPTON. 
MARQUESA. 


BARALIPTON. 
MARQUESA. 
BARALIPTON. 
MARQUESA. 
BARALIPTON. 
MARQUESA. 
BARALIPTON. 


MARQUESA. 


BARALIPTON. 
CRAMPÓN. 


Y qué, doctor ¿cuándo me va usted a quitar 
unos kilos de encima? | 
Cuando usted quiera. Venga usted a verme. 
Tengo que someterla a un detenido interroga- 
torio. Pero ya le adelanto que más kilos per- 
dería usted jugando al tennis que al mah-jongg. 
Y menos dinero. | 

Seguramente. 

Pero ¿usted me imagina con una raqueta en 
la mano y dando saltos como un mico? 

¿Por qué no? Venimos del mono y volveremos 
“a él. Un salto atrás. ¿Cómo no he de imaginar- 
la a usted dando saltos? 

Usted siempre de tan buen humor. 

Elixir de larga vida, señora Marquesa. 
Bueno. Yo iré a verle a usted. 

Cuando usted quiera, señora Marquesa. 

(Que conste que no estaré satisfecha hasta que 
haya perdido por lo menos veinte kilos. 
¡Tantos, no! ¿Qué iba usted a hacer con la piel 
que le sobrase? | 

Quién sabe. A lo mejor un abrigo, un boa... 
(Vase riendo.) 

Renard blanco, querido Crampón. 

Usted lo ha dicho, maestro. 


ESCENA XII 


BARALIPTON, CRAMPÓN y CONDE DE FRONTALES. 
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Señor doctor Baralipton... 
Señor conde de Frontales... | 
¿No nos oye nadie? 4 ( y 
Nadie. 
Y ¿no nos ve nadie? 
Dios. 
Tengo que hablarle . 
Lo veo. 
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Sólo dos palabras. 

Dos. 

¿Y este señor? (por Crampón). 
Es un pozo. 

¿De ciencia? 

Y de discreción. Mi secretario. 
Crampón. 

Y ¿qué es ello, mi querido señor Conde? 
Es ella, mi querido Baralipton. 
¿Cómo ella? 

Mi mujer. 

¿Está enferma? 

Peor. 

¿En cama? 

Supongo. 

¿Cómo? 


Mire... entre sol Dedo de la fidelidad 


de mi esposa. 
¡Caramba! ¡Entonces quien está enfermando es 


usted! 


Usted lo ha dicho. Temo que cuando me pongo 
el sombrero lo cuelgo... 

Usted exagera, mi querido Conde. No será 
para tanto. ] 

Yo creo que sí, mi querido Baralipton. Y creo, 


- además, que usted tiene gran parte de la cul- 


pa en mi desgracia. | 
¡Caramba, señor Conde, esa suposición me 
confunde a la par que me intriga. 

Sí, mi querido doctor. Usted me recomendó 
que llevase a mi mujer al Balneario de la Es- 
carpada ¿no es eso? 

Exactísimo. Un agua maravillosa, preñada de 
substancias radioactivas. 

Bueno, pues temo que a mí me ha probado 


muy mal... 
Pero, señor Conde ¿tiene usted, en realidad, 
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motivos fundados para dudar de la fidelidad 
de su esposa? hi 

No. Verdaderamente, no los tengo. Y es pre- 
cisamente la duda lo que me hace sufrir. El 
dilema: ser o no ser... Y créame, mi querido 
Baralipton,-que preferiría serlo a dudarlo. 
No lo dudo. | 
Pero yo vengo a usted lleno de esperanzas. Us- 


ted puedo sacarme a buen seguro de mi duda - 


espantosa. 

¿Yo? | 

Usted. Si el Estado era Luis XIV, la Ciencia 
es usted. 

Hombre, parte de la Ciencia. 

Gran parte. 

Usted está siempre al tanto del progreso cien- 
tIILOS | 

Por supuesto. . 


Usted lee todo lo que de Medicina se publica 


en el mundo... 

Asi lo creo. 

Usted conoce el latin... 

Como el latín me conoce a mi. 
Nsel ariezor. 

Hasta el alfabeto. 

Y el alemán... 

En alemán lo mismo me da la prosa que el 
verso. | | 

Y el inglés... 

No hay inglés que pueda imitarme. 


Y el francés... 


Como el que lo inventó. 

Pues bien; usted debe conocer un método de 
laboratorio que permita diagnosticar si una 
mujer es fiel a su marido. | 
¡Caramba! La pregunta es contundente. Yo, 


la verdad, no conozco un método de laborato-. 
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rio, pero... me ha dado usted una idea... sein-. 


ventará, se inventará... 

Se haría usted millonario en quince días. 
Crampón, toma nota. 

Usted acaba de decirme, querido Baralipton, 
que no conoce un método de laboratorio apli- 
cable a esos tristes casos, pero tal vez conoce 
otros métodos no tan científicos... 

(Simulando hacer memoria.) Ciertamente. 
Un método originalisimo. El método de Job- 
son. 

¿El método de Jobson? Hombre... Cuénteme, 
cuénteme... Método de Jobson... Además sue- 


- na bien al oído... Método de Jobson... Jobson 


debía ser un hombre de mucho talento... 
Imagínese. 

Bueno, pues hable usted. 

Es un método un pocó complicado... 

No importa. Nunca le habrán prestado tanta 
atención. 

Por lo menos nunca me la habrán prestado 
con tanto interés. Pues verá usted... Pero va- 
mos a tomar asiento... El método de Jobson 


- Consiste en lo siguiente: El marido que quie- 


ra saber a punto fijo si su esposa le es fiel... 
(muchos hay que para su tranquilidad espiri- 
tual prefieren no saberlo) se levantará a las 
cuatro de la mañana del tercer viernes del mes 
de Enero de un año bisiesto... 

¿Ha de ser en viernes precisamente? 


Viernes, día de Venus... 


Tiene usted razón. Siga, siga... 

Se levantará a las cuatro de la mañana del 
tercer viernes del mes de Enero de un año bi- 
siesto y se dirigirá al bosque... a un bosque 
espeso... y antes de salir el sol habrá tenido 
que coger viva una ardilla tuerta... ¡ 
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Claro, la ardilla es un animal muy vivo... pero: 
¿por qué tuerta? 

Porque las tuertas, por virtud de su defecto, 
están más sobre aviso. 

May original, muy original... 


Una vez con la ardilla en la mano, el marido 


se postrará de rodillas, y, poniendo la fren- 
te en el suelo, dirá por tres veces, Nosce te 
¿psum. | ] 

Conócete a ti mismo. 

MA Y dt 

A la frase de ritual, Vosce te ipsum, procederá. 
el nombre del marido, también en latín. Así, 
por ejemplo, su nombre de usted es... | 
Cornelio. 

Pues bien; usted tendría que decir: Cornelius, 
nosce te 1psum. 

Muy bonito, muy original... 
hacer? 
Después... 
¡Caramba! 
Se sentará en un espino, sujetará la ardilla con 
la mano derecha, y con el pulgar y el índice 


sentarse en un espino. 


-de la mano izquierda, manejados a modo de 


pinza, le irá arrancando, uno a uno —pulcra, 
fina, elegantemente— los pelos de la cola... 
Perfectamente. 

Una vez arrancados todos, dejará la ardilla en 
el suelo y la rogará encarecidamente que le 
espere un momento... | 

¡Oh poder de la cortesía! ¿Y después? 

Después irá en busca de un melocotonero en 


flor, a cuya corteza robará unas lágrimas de 


goma... 
¡De goma! ¿Para qué? 


Para volver con ella junto.a la ardilla, que 


estará esperando impaciente, y pegarle uno a 


+ 


¿Y qué más debo 
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uno los pelos arrancados hasta dejarle la cola. 
como nueva.. | 

¿Y cómo q si mi rol me es fiel? 

Si, al acabar la prueba, la cola queda como 
nueva y aún sobran pelos, puede usted estar 
seguro que su mujer le es fiel. 

Mi querido Bara!ipton, prefiero serlo... 


ESCENA XIM 
Dichos y DoÑa TRrIFONA. 


(Asomándose a la puerta del invernadero.) ¡Mag- 
nífico! 

¡Cielos! Mi mujer... 

Infame ¿prefieres serlo? 

Por Dios, Fonita... 

Pues lo serás. Yo te lo juro. 

Querido Conde. Ya ha salido usted de dudas. 
Y agradece que no puedo salir de aquí porque 


“voy descalza... 
Fonita... 


Si, y que no tengo nada que tirarte a la ca- 
beza... 


MUCHACHA 1.” (Saliendo del salón con unas zapatillas en la 


mano.) Doña Trifona, las zapatillas. 
Pronto, hija, pronto. 

(Despidiéndose nervioso.) Baralipton, usted per- 
done. La prudencia es hija de la experiencia... 


-— ESCENA XIV 


Dichos menos FRONTALES. 


¡Cobarde! ¡infame! ¡infame! ¡cobarde! (hasta: 


que pierde de vista a su marido). ¡Ay Dios mio, 
Dios mío! 


Mucnacua 1.* No se ponga usted asi, doña Fonita. Despré- 


cielo. 


— 28 — 


BARALIPTON. La venganza es el placer de los dioses, señora 
Condesa. Póngase las botas y vénguese. 


D.? TRIFONA. Quédese para luego. Entretanto ayúdame a po- 


nerme las zapatillas, hija mía. 
BARALIPTON. (Subiendo la escalera hacia el salón.) ¿Qué te pa- 
rece, querido Crampón? 
“CRAMPÓN. Lo que a usted le parezca, querido maestro. 


ESCENA XV 


DoÑña TrIFONA y MUCHACHA PRIMERA, 


(Doña Trifona sale del invernadero en compañía 


de la muchacha 1.* y ambas se dirigen hacia el 
salón.) ] 

D.* TRIFONA. Margarita, hija mía, no te cases. i 

MUCHACHA 1.* Todos los hombres no son igual. El mío no es 
asi seguramente. | 

D.* TRIFONA. Por cierto me dijeron que te casabas con un 

| capitán de Artillería... 

MUCHACHA 1.* No, con un Gonzalo de la Gonzalera... 

D.* TRIFONA. Y eso ¿qué es? (Penetran en el salón. La escena 
queda vacia unos instantes. Descienden por la es- 
calera, lentos y silenciosos, la señora de: Baralip- 
ton y el ministro de Instrucción, Góngora.) 


ESCENA XVI 
SEÑORA DE BARALIPTON y MINISTRO GÓNGORA. 


SEÑORA. — Unanoche muy bella... 

GÓNGORA. ... y un banco abandonado... (La señora de Ba- 
ralipton se detiene un instante, y luego, lenta y 
delicadamente, llega al-banco y se sienta. Un si- 
lencio acongojador. ) ¿Huye usted del bullicio?... 


SEÑORA. ¿Y usted? 
AFÓNGORA. Huyo a su lado. (La señora de Baralipton baja 
los ojos.) | ] 


Caja de resonancia es un pecho vacío... 
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Por eso el son más leve hace vibrar el mio... 

Y por eso en el claustro de un triste corazón 

las pisadas resuenan como una maldición. 

Mi pobre corazón es un sepulero abierto 

y el viento se ha llevado las cenizas del 
[muerto... 

Mas un sepulcro abierto blanco como la luna 

bien pudiera servir a un nuevo amor de cuna.. 

Prefiero no pensar de nuevo en el amor. 

No pensar... He ahi el peligro mayor.. 

(Nuevo silencio.) 

¿Vamos a no filosofar? 

La vida es muy cruel... 

¡Qué quiere usted! ¡El destino! ¡Y aún habrá 

quien me envidie! 

¿Envidiarla? ¡Seguro! Usted no se ha dado: 

cuenta de lo que suena el nombre de Baralip- 

ton... ! 

Todo lo hubiera yo cambiado por un poco de 

amor. ? 

También yo cambiaría mi puesto por un poco 

de amor, | 

Por Dios, amigo Góngora; un hombre que llega 

a ministro como usted ha llegado, joven y sol- 

tero, no puede hablar así. Usted se debe ver 

asediado por las mujeres. 

¿Pero hay algo que excite más a la resistencia 

que un asedio? 

Sí, pero algún día se verá usted obligado a ren- 

dirse y a izar timidamente su bandera blanca. 

No lo creo. | 


. Pues yo sí. Y prefiera usted dejarse ganar en 


plena juventud a que lo derroten de verdad el 
día de mañana. ; 
¿Quién sabe dónde está la felicidad?... Acaso- 
en trabajar sobre el andamio de una nube- 


blanca... En un bello aislamiento. 
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Aislamiento... Entonces... ¿por qué se aa 
usted esta bone en este banco? ; 
(Después de un silencio de perplejidad.) Por es- 


-.cuchar su voz. 


Mi voz... ¡Pobre voz! ¡Para qué me sirve! No 
hablo nunca. 

¿Y Baralipton? 

Mi marido no me dirige la palabra más que 
cuando me necesita. 

Pero bien conversarán ustedes por lo menos a 
las horas de comer. | 
Nunca. Entre él y yo se interpone a esas ho- 
ras el biombo de la prensa. Se pana todo el 
tiempo leyendo periódicos. 

¿Y usted? : 

He tenido que acabar por hacer lo mismo. Al. 
principio su actitud desdeñosa y desconside- 
rada me hacia sufrir horriblemente y muchas 
veces me levantaba de la mesa y me encerra- 
ba en mi cuarto para llorar. Pero a partir de 
un día que no olvidaré jamás, decidí comer en 
paz y guardar las lágrimas para mejores oca- 
siones. : | 
¿Qué aconteció aquel día? : 

Pues que fui débil y no pudiendo resistir más 
su desamor le dije suplicante: «Eduardo, dime 
algo. » 


¿Y el que la dijo? 


Sin dignarse mirarme tan siquiera me dijo 
simplemente: «¿Hay más periódicos?»... 

Usted es una mujer demasiado refinada e in- 
teligente para ser feliz al lado de ese hom- 
bre. El cerebro le danza en el cráneo como la 
bola de un sonajero. Por eso mete tanto ruido. 
No sabe más que pronunciar discursos sonoros 


de puro huecos. Es un vanidoso inaguantable. 


No quiere tener el orgullo de compartir su vida | ] 
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con una mujer buena e inteligente sino la va- 
nidad de llevar del brazo una mujer hermosa. 
Góngora ¡por Dios! 

¿Lo duda usted? 

No sé. 


No lo dude. ¿Y como pudo usted casarse con él? 


Cosas de familia. Salí del colegio para casar- 
me como podía haber salido para una escuela 
de Estudios Superiores. 

¿Y usted piensa seguir viviendo así?... Llamé- 


-mosle vivir... 


¿Y que voy a hacer? Resignarme, 
¡Resignación! ¡Cuántas infamias se cometen 
contando contigo! 

En la bondad deben buscar el premio los bue- 
nos, que los malos bastante castigo tienen 
con serlo, 

Pero usted tiene derecho a algo más que al 
premio de sus propias bondades. Usted tiene 
el derecho a ser amada. 

De nada sirven los derechos cuando uno es 
consciente de sus deberes. 

¿Luego usted se cree en el deber de vivir enca- 
denada para siempre a un hombre que la des- 
precia? ¿A un hombre a quien usted también 


desprecia en el fondo de su corazón? 


Viviré con la esperanza de ser feliz un día... 


Acaso es mejor vivir de esperanzas que de 


realidades... 
Luego yo no puedo vivir ni de las unas ni de 


las otras... (Un silencio.) e 


Amigo Góngora, seamos unos buenos amigos, 
como lo somos ¿no es eso? Usted me contará 
sus inquietudes como yo le cuento las mías. 


Nada hay más hermoso en el mundo que una 


bella amistad. El amor nos lleva a hacer gran- 
des cosas... Grandes hazañas... pero grandes 
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simplezas también... La amistad es un regazo 
siempre tibio, un báculo siempre oportuno, un . 
hombro siempre dispuesto... El amor abrasa, 
la amistad templa... El amor embriaga, la. 
amistad sostiene... El amor es el vino, la amis- 
tad es el pan... Y el pan no cansa nunca... 


ESCENA XVII 


Dichos, BARALIPTON y CRAMPÓN. 


(Baralipton aparece en lo alto de la escalinata en 
compañia de Crampón y éste le hace ver que la se: 
ñora Baralipton está a solas con Góngora.) 
(Cogiendo de la mano a Góngora.) Si, Góngora, 
seamos unos buenos amigos... 

(Baralipton baja la escalera tosiendo.) 

¿Se ha enfriado, maestro? 

No te preocupes. Esta tos no es de pecho, es 


de garganta. (El Ministro se levanta un poco 


sorprendido. Baralipton se acerca a él muy afec- 
tuoso.) Mi querido Ministro, ¡permitame que le 
abrace!... ¡Cuánto tiempo sin verle! 
Frecuento poco los salones. Pero aunque nos | 
veamos poco no le olvido a usted. Precisa- 
mente estábamos ahora hablando de usted 
¿verdad, señora? 

Verdad. 

Conspirando... 

¡Caramba! 

Preparándole una agradable sorpresa... 

Pero ¿el señor Ministro de Instrucción me hace 
el honor de ocuparse de mí? 
Uno más que se ocupa de usted, ¡hay tantos! | 
Pero toda la gloria que pueda usted alcanzar E 
con mi proyecto... ; 3 
¡Ah! ¿Pero se trata de algo que pueda hacer j 
más glorioso mi nombre? 
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- Sin duda. 


Señor Ministro, yo soy desde este momento un 
esclavo de usted. Mi gratitud no tendrá límites. 
La mayor parte de la gratitud deberá usted de 
abonarla a la cuenta de su señora, que ha sido 
la inspiradora de mi proyecto... 

¿Tú, bien mío? | 
Ella. ¿Cómo si no, ibamos a estar aquí los dos 
solos en este banco abandonado y a estas ho- 
ras de la noche? 

(A Crampón.) Tiene razón. Entonces cuando 
se daban ustedes las manos ¿eran dos conspi- 
radores que se juramentaban? 

Ni más, ni menos. 

¡Oh, señor Ministro! Permitame que le abrace 
de nuevo, y tú,«mi bien, amor mío, ven a mis 
brazos... (La señora Baralipton se deja abrazar 
asombrada.) Señor Ministro, usted comprende 
mi alegría y misatisfacción. Y tú, Crampón, 
alégrate conmigo. ¡Ven también a mis bra- 
zos!... Cuéntenme, cuéntenme... Dime, Ma- 
NA ' ! 

(Que hable el señor Ministro. 

Pues bien, amigo Baralipton. Mis ojos han se- 
guido, como otros muchos, con admiración y 
asombro la trayectoria brillante de su rápida 
carrera. 
Honradísimo. 
Yo he sentido por usted la simpatía que inspi- 
ran todos los triunfadores. 
Agradecidísimo. 

Yo hubiera deseado premiar de alguna mane- 
ra su labor de coloso. 

Amabilísimo. 

Pero no podía hacer nada por usted. 
Lamentabilísimo. 

Mas hoy me encuentro en el poder y puedo. 


/ 
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Naturalísimo. 
Y además quiero. 
(Querer es poder. 


Usted, amigo Baralipton, es hoy el médico de | 


más renombre del país. - 

Eso dicen. 

Los enfermos prefieren morir a sus manos que 
curarse a las de un mediquillo anónimo. 

Lo contrario sería locura o necedad. Además, 
después de ver un enfermo siempre me lavo 
las manos. 

Usted es médico del Rey... 

Su vida me pertenece. 

Médico del Rey que Dios guarde. 

Del mismo. 


Pues bien; conser usted todo eso y aun siendo 


mucho más, que asi lo espero y lo deseo, usted 
está condenado a no pasar a la posteridad. 

No será así mientras yo viva. | 
Calla, Crampón. 

Lo que usted oye. Usted está condenado a no 
pasar a la posteridad. Como si lo enterrasen en 
un sepulcro abierto... su nombre, juntamente 
con sus cenizas, se lo llevará el viento... 

A otros países más cultos. 

Calla, Crampón. 

Se lo llevará por siempre y para siempre. A 
su muerte usted no podrá dejar a los suyos más 
que dinero. No olvide que el nombre que da la 
moda harto fugaz suele ser. Piense que la 
moda pasa y el dinero se evapora. Sólo la Cien- 
cia perdura... Usted debe hacerse un hombre 
de ciencia... 

¡Soberbio! 

Amigo Góngora, usted es un hombre genial, 
providencial... ¡Yo hombre de ciencia! ¡Si no 
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podía ser otra cosa! ¡Si lo presentía en el fon- 
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do de mi yo! ¡Si una voz interior me lo estaba 
diciendo! ¡Me lo estaba diciendo asi, misterio- 
sa, cavernosamente: «Tú eres Baralipton el de 
los altos destinos»!... 

Pues sí, señor. Y teniendo en cuenta que usted 
es ya un hombre de altura, he decidido hacer- 
le entrar en la Ciencia por la ventana. 
Absolutamente lógico. | 

Quédese la puerta para esos pobretes desgra- 
ciados que tienen todavía la inocencia de creer 
que las puertas han sido hechas para entrar 
por ellas. . 

Eso es. Quédese para ellos. No todo ha de ser 
para mi. 

Querido Baralipton. Usted va a desempeñar 
una cátedra. De lo que usted quiera. 

De lo que quiera usted. Lo mismo me da una 
materia que otra. Yo lo único que quiero es 
servir a mi patria, sacrificarme por ella. 


- Así hablan los buenos patriotas. 


Pero ¿cómo se me va a otorgar esa cátedra? 
Porque supongo que no tendrá usted la inge- 
nuidad de creer, mi querido Ministro, que voy 
a pasar por la humillación de que un tribunal 
compuesto de colegas míos —seguramente 
ineptos— tenga el atrevimiento insigne de dis- 
cutir mis aptitudes! ¡No admito más juez que 
Dios! 

El nos juzgará a todos, mi querido Baralipton, 
y quizás a mi me pida buenas cuentas. Pero 
por ahora esté usted tranquilo. La cátedra que 
usted va a desempeñar la creo yo y se la re- 
galo a usted. 

Entonces ¿se me otorga por unanimidad? 
Absoluta. 

Gracias, señor Ministro. Gracias, Dios mío. 
Mi enhorabuena, maestro. 
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Gracias, Crampón. Te nombro profesor auxi- 
liar también por unanimidad. 

Gracias, maestro. 

Enhorabuena, Crampón. 

Bueno, señor Ministro. Resuelto ya lo más im- 
portante ¿puedo permitirme una pregunta in- 
fantil? 

Permitasela usted. 

¿De qué va a ser la cátedra que acabo de ga- 
nar por unanimidad? 


_No quiero que sea una cátedra vulgar. Quiero 


que sea una cátedra de Estudios Superiores... 
Acertadisimo. | 

Querido Ministro, es usted sencillamente ge- 
nial. 

Quisiera además que se pusiese usted al fren- 
te de un gran Laboratorio de Investigaciones 
cientificas destinado al estudio de las enferme- 
dades infecciosas, y en particular al de aque- 
llas cuyo agente causal permanezca todavía 
en el misterio... | | 

¡Magno, querido Ministro, sencillamente 
magno! ] 

Se le habilitarán locales ad hoc y dispondrá 
usted de una fuerte consignación para mate- 
rial, sueldos de personal, ete., etc. 

¡Regio, querido Ministro, sencillamente regio! 
Material, personal... ¡Regio, querido Ministro, 
reglolís. 

(¡Y los etcéteras conmovedoresj) 


- Pues ya lo sabe usted. Se lo merece usted por 


sus propios méritos, pero yo tengo la satistac- 
ción, más qué satisfacción, el honor de darle 
a usted la mano para encumbrarle. 

Gracias, señor Ministro, muchas gracias. 
Muchos ministros como usted que tuviesen la 
valentía de imponer al pueblo por la fuerza a 








GÓNGORA. 


. 


-BARALIPTON. 


GÓNGORA. 


BARALIPTON. 


GÓNGORA. 


A 


BARALIPTON. 
-- GHÓNGORA. 


A is E A A 
Es eS - 






 CRAMPÓN. 
 BARALIPTON. 





o 
los hombres de mérito y la salvación del país 
sería un hecho. 

Soy simplemente un hombre de buena volun- 


tad. Si me equivoco será sólo el corazón el que 
me habrá engañado. 


- Bueno, señor Ministro, otra vez mil gracias y 


a sus órdenes. 

Su nombramiento saldrá esta misma semana 
en el Diario Oficial. De modo que ya puede us- 
ted ir organizando todo a su gusto, reclutando 
personal y pidiendo cuanto necesite... El go- 
bierno no ha de regatearle nada. Quiero que 
sea un Laboratorio modelo. 


No habrá otro igual en el mundo. Se lo asegu- 


ro a usted. 

Asi lo espero. ¡Y a ver si descubre usted algún 
bacilo de importancia, algún microbio de ca- 
lidad! 

Se descubrirá, se descubrirá. .. 

Piense usted, mi querido Baralipton, que un 
bichito despreciable, un infinitamente peque- 
ño, puede hacer más por la celebridad de us- 
ted que el Rey Nuestro Señor que usted visita 
y Dios guarde. Descubra usted un microbio 
importante y el microbio de Baralipton pasea- 
rá su nombre triunfalmente por todo el univer- 
so y por los siglos de los siglos... 

Así sea. | 

Y será. Me lo dice esa voz interior, misteriosa, 
cavernosamente. «¡Tú eres Baralipton el de 
los altos destinos!»... Bueno, señor Ministro. 
Adiós. Adiós. Y mil gracias ¿eh? Voy a empe- 
zar inmediatamente a reclutar el personal. La 


flor y nata de la Ciencia va a colaborar conmi- 


go. Vámonos, Crampón. No tenemos tiempo 
que perder. Di adiós al señor Ministro. 
Adiós, señor Ministro. 
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(A su mujer.) ¿Y tú no te alegras conmigo? ¡Po- 
brecilla! ¡Es tan discreta y tan callada! No ha- 
bla nunca, señor Ministro. Yo me voy volando. 
No te digo que vengas conmigo. Ya te manda- 
ré el coche. Adiós, señor Ministro. A sus órde- 
nes. Vámonos, Crampón. (Vanse.) 


ESCENA XVIII 


Señora BARALIPTON y GÓNGORA. 


(Mirando fijamente a Góngora.) ¿Se puede saber 
qué quiere decir todo esto? E 
Simplemente que he decidido elevar aún más 
a su marido. 

¿Para qué? ¡Para hacerle caer desde más al- 
to!... No y no. Yo debo evitar que siga adelan- 
te esta burla cruel. 

Es ya tarde y sería inútil. Usted no conoce a 


-— sumarido. 


(Telón rápido.) 








ACTO SEGUNDO 


Antesala en el Laboratorio del Dr. Baralipton, Una mesa larga en el centro. Ai fondo dos 
puertas. Sobre la de la derecha un rótulo que dice Sr. Profesor. Sobre la de la iz- 
quierda otro que dice Sr. Secretario. A la izquierda la puerta de entrada, que se supo- 
ne da a la escalera. A la derecha dos puertas. Sobre una se lee Biblioteca, Sobre otra 


Laboratorio. 


Al levantarse el telón aparece uu grupito de ecnatro médicos jóvenes, supuestos 
ayudantes de Baralipton, hablando con un médico japonés que ha venido a trabajar al 
Laboratorio atraído por la fama del maestro, cuyo nombre ha traspuesto las fronteras. 
Uno de los ayudantes, la señorita Frisius, bonita y alegre, está sentada en el borde de 
la mesa, centrando el grupo. En la puerta de la izquierda un bedel de librea. 


ESCENA PRIMERA 


Señorita FRISIUS, CRASUS, BLASIUS, KIREFF, MITSURA y un BEDEL. 


SRTA. FRISIUS. 


BEDEL. 
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(Al Bedel.) ¿No ha venido el doctor Ricius? 
No, señorita Frisius. Es temprano todavía. 
Cuando dé la tercera campanada de las nueve 
pondrá el pie en esa baldosa. 

¿El derecho o el izquierdo? 

El izquierdo, señorita Frisius. 

Buen espíritu de observación has adquirido... 
(Qué quiere usted. ¡El ambiente! 

Y el doctor Brandy ¿a qué hora viene? ¿Es 
también tan puntual? | 

El doctor Brandy no viene todos los días, se- 
ñor Blasius. E 

¿Cómo que no? Dudo que haya faltado uno 


solo. 


BEDEL. 


BLASIUS. 


Yo sé lo que me digo, señor Blasius. Unos días 
viene, pero otros lo traen... 
¡Ah, vamos! 
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El doctor Brandy es el famoso colaborador del 
maestro Baralipton en sus estudios sobre la 

acción microbicida del alcohol ¿no es eso? | 
El mismo, pero todo el mérito del trabajo co- 
rresponde a Brandy, que ha realizado sobre 
el asunto experiencias personalísimas. 

Es un hombre muy interesante. De lo más só- 
lido como hombre de ciencia. De lo más débil 
como hombre a secas. Corazón inflamable, to- 
“das sus contrariedades amorosas, que son mu- 
chas, cree resolverlas a fuerza de alcohol, y 
así resulta que su corazón en vez de curarse 
se hace de cada vez más inflamable. ¿Verdad 
señorita Frisius? 

¡Ah! yo no sé nada. 

Yo tampoco, pero no me ruborizo. 

Y el doctor Boppa ¿sigue colaborando con el 
maestro Baralipton? 

El doctor Boppa no necesita colaborar con Ba- 
ralipton. Es una inteligencia formidable. Sus 
trabajos sobre coloraciones vitales de los mi- 
crobios son maravillosos. ¡ 

Sí. Los conozco, los conozco... Pero yo pensa - 
ba que eran obra o inspiración de Baralipton 
y que Boppa no había hecho más que ayu- 
darle. | 

No lo crea. | 

Entonces ¿ha sido todo lo contrario? 

Ni eso. Baralipton no ha hecho más que poner 
su nombre delante del de Boppa. 

Lo que hace con todos. 

A nadie puede pedirse que ponga en una em- 
presa más de lo que tiene. Todo el mundo pone 
aquí su inteligencia o su voluntad, pero él no 
puede poner más que su nombre. : 
¿Y usted viene del Japón en busca del maestro 
Baralipton? de 
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Venía... Pero no importa. Encontraré a Bran% 
dy, a Boppa, a Ricius... Les encuentro a uste- 
des. Y después de todo si se puede trabajar... 
no deseo otra cosa. 

Eso sí. Trabajar se puede. Sin Baralipton y a 
pesar de Baralipton. Gracias a eso seguimos 
todos aquí y pasamos por muchas cosas. Todo 
por la Ciencia. Tenemos material en abundan- 
cia y un sueldo que nos permite despreocupar- 
nos del problema prosaico de la vida. 

No es lo de menos. ¿Y todo eso se lo deben us- 
tedes a Baralipton? 

Sí, pero la gratitud no nos puede obligar a de- 
cir que es un sabio. Gracias a él podemos tra- 


bajar y vivir. Pero gracias a nosotros él vive: 


también... Gracias a nuestra gratitud que es... 
silencio... ¡Si hablásemos en voz alta...! 
Sería inútil. Baralipton está ya tan endiosado 
que si se alzaba cualquiera de nosotros y decía 
a voz en grito la verdad desnuda, la verdade- 
ra verdad, sería tomado por un despechado o 
por un loco. No tenemos más remedio que ca- 
llar. Cuanto aqui lehemos dicho a usted —con- 
fidencialmente, por supuesto— es también el 
pensamiento de todos nuestros compañeros de 
trabajo. Pero no pasa de ser un pensamiento. 
Se desliza al oido, pero no se proclama en la 
plaza pública. Nadie se atreve a levantar la 
voz. Todo el mundo protesta, pero nadie se 
marcha. Unos por amor a la Ciencia, otros por 
amor a sus hijos, a quienes así puede llevar 
un pedazo de pan, otros por amor a la vida... 
Muy interesante, muy interesante... Pero pue- 
den ustedes estar contentos si Baralipton, apar- 
te de protegerles, les deja trabajar. ¿No sería 
peor que les impusiese tareas, normas o mé- 
todos? | 
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Mal los puede imponer cuando no los tiene. 
Pero ¿realmente no ha hecho Baralipton nin- 
gún trabajo original? | 
Baralipton no sabe hacer más que juegos ma- 
labares. y 

No deja de tener su mérito. 

Baralipton fía sus descubrimientos a la casua- 
lidad. 

Por casualidad se han descubierto grandes 
cosas. 

Pero no buscando la casualidad sino encon- 
trándose con ella. Desde que se creó este La- 
boratorio —hace quince años— anda preocu- 
pado con el descubrimiento de un microbio 
digno de él y con la idea de que los microbios 
dignos de él tienen que ser precisamente aque- 
llos que escapan a la agudeza inquisitiva de 
los sabios corrientes, los bautiza de antemano 
con el nombre genérico de supermicrobios y 
opina que sólo un superhombre como él es Ca- 
paz de descubrirlos. Convencido además de 
que su aislamiento depende simplemente de 
encontrar un colorante que los tiña ha emplea- | 
do para ello un sin fin de reactivos y ha hecho 
con ellos las más disparatadas mezclas, los 
más fantásticos cok-tails... ¡Calcule usted lo 
gue significan quince años en la vida de un 
coktelero que quiere pasar a la posteridad! 
Pero él da clase también ¿no es cierto? 

Sí. Cuando el ministro Góngora creó para él 
este Laboratorio le otorgó graciosamente una 
cátedra que Baralipton hizo llamar de «Alta 
Microbiología». 

Pero es a veces tan alta, amigo Mitsura, que 
los pobres alumnos no pueden llegar a ella. 

Y tengo entendido que es un gran orador. 
¡Ah, eso sí! No hay hombre en el mundo que 
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pueda estar hablando tanto tiempo sin res- 
pirar. 

En la cátedra es un torrente estremecedor. 
Los alumnos se quedan embobados, deslum- 
brados, anonadados... Su oratoria es río que se 
despeña, fragor impresionante, espumas irisa- 
das, humo de agua al fin... 

Sin embargo en su papel de hombre de ciencia 


o no habla o habla por monosilabos. Ha deci- 


dido, para uso del Laboratorio, emplear los 
verbos solamente en infinitivo. Opina que, du= 
rante la fiebre investigatoria, el hombre de 
ciencia debe economizar al máximum sus me- 
dios de expresión para quitar lastre al ce- 
rebro. 

Muy original, muy original... 

En fin. Usted lo verá. 

Curiosísimo... 

Señores, un momento de silencio, que van a 
dar las nueve. (Dan las nueve, lenta y solemme- 
mente, y a la tercera campanada el Dr. Ricius pone 
su pie izquierdo en la baldosa de costumbre. La 
Srta. Fristus dice acompañando a las campanadas: 
<A la una, a las dos, a las tres...» ¡Viva Ricius! 


ESCENA II 
Dichos y RIcIus. 


(Ricius es un hombre de unos cuarenta años, en- 
corvado y tímido.) 

Que viva... Pero ¿es que vale la pena de vivir? 
Pues ¿por qué no se suicida usted? 


Por falta de tiempo, amigo Crasus. Tengo todos 


los minutos comprometidos. 
Deje usted para mañana lo que tenga que ha- 
cer hoy y suicídese esta tarde después de 


comer. 
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Lo malo es que tengo pagada la pensión hasta 
fin de mes. 


Sea usted un poco generoso con su patrona, 


amigo Ricius. E 

No. No se lo merece. Me ha engañado dema- 
siadas veces. | 
Caramba, Ricius. Si engaña a alguien enga- 
ñará a su marido. 

Y a mi. No le perdono las veces que me hace 
creer que ya he comido. 

Consuélese usted. Aquí hay otro señor a quien 
también han engañado. El doctor Mitsura, mé- 
dico del Japón, que viene a trabajor con Bara - 
lipton. (Se dan las manos.) 

Querido colega, usted no es japonés, usted debe 
ser chino... 

Que yo sepa, no... 

Hasta luego, señores. (Entra en la Biblioteca.) 
Hasta luego. 


ESCENA III 


Dichos menos RicIus. 


Muy original, muy original... 

Aquí casi todos somos originales. 

Usted además es... muy bonita... 

«El Japón heroico y galante.» 

Y usted muy amable. 

La Microbiología debe estar encantada con 
usted. | 
Pero es muy ingrata. Me guarda más secretos 
a mí que yo a ella. (Una pausa.) Alguien se 
acerca. (A1 Bedel.) ¿Viene el señor Brandy? 
Hoy lo traen, señorita Frisius. 
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ESCENA IV 


Dichos y BRANDY. 


(Hablando con un supuesto acompañante que ho 
quedado fuera.) Bueno. Ya está bien. Ahora ya 
estoy orientado. Muchas gracias. Adiós. Adiós. 
Hasta otra. (Entrando.) Buenos días, señores. 
Buenos días, Brandy. 

No se mueva nadie. 

No. ¡Si no se mueve nadie! 

¿No? Juraría que íbais todos de un lado para 
otro. Buenos días, señorita Frisius. La veo a 
usted doblemente bonita. 

Me mira usted con muy buenos OJOS. 

Buenos días, señores. Si hay alguno a quien no 
he saludado que levante el dedo. Nada cuesta 
quedar bien con la gente. (Una pausa.) Ni un 
dedo. Por hoy he cumplido. 


No, amigo Brandy. Te ha faltado un dedo para 


cumplir. El doctor Mitsura, médico japonés 
que viene a colaborar con nosotros... 


Bien venido sea el querido colega. 


Bien hallado. 

Amigo Mitsura, es usted ligeramente irónico... 
¿No se dice bien hallado? 

En este caso usted sabrá. 

Y qué, ¿ha llegado hasta el Japón la fama del 
maestro Baralipton? 

¡Por supuesto! 

Pero ¿ha llegado... bien? 

Creíamos que sí, pero resulta que no. Resulta 
que los envases son Baralipton, y el contenido 
Ricius, Boppa, Brandy... 

¿Hace mucho que ha llegado usted a nuestro: 
pais? 

Dos días. 
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¿Ya sabe usted todo eso y sólo hace dos días 
que ha llegado? Pues usted llegará. 

Por lo menos estoy orientado. Mejor dicho, me 
han orientado. | | | 
A mi también. Gracias a eso he llegado hasta 
aquí. Hasta luego, señores. Hasta luego, cole- 


.ga. (Estrechando la mano a Mitsura.) 


ESCENA V 


Dichos menos BRANDY. 


(A Mitsura.) Ya ha conocido usted a Brandy. 
¿Qué le parece? ds 
Que ha debido tener una nueva contrariedad 
AMOTOSa.. 

Cuando no las tiene se las busca. 

Pero es un hombre lleno de espiritu. 

No hay más que oirle hablar de cerca. 

¿A qué llama usted hablar de cerca? 

A hablar desde una distancia un poco más pru- 
dencial de la que usted imagina. 

Señorita Frisius, yo no hablaba con segunda 
intención. 

No importa. Siempre es bueno recordarle que 
cuando usted va. yo vuelvo. ] 

Por eso nos encontramos siempre en el ca- 
mino. 

Pero yo no vuelvo la cabeza. Que conste. 

¿Y cómo sabe usted que la vuelvo yo? Desde 
que leí lo de Sodoma y Gomorra me da horror 
mirar hacia atrás. 

No tenga usted miedo. Usted no se convierte 
tan fácilmente en una estatua de sal. 





AT 


ESCENA. VI 


Dichos, BOPPA y JUVENCIO, SPARSUS, BATA, JORDANO y PIRRO. 


TODOS. 
BOPPA. 
SRTA. FRISIUS. 


—BOPPA. 


CRASUS. 
BLASIUS. - 
KIREFF. 


BOPPA. 
PIRRO. 
SETA. FRISIUS. 


. BOPPa. 





SRTA. FRISIUS. 


BOPPA. 


SRTA. FRISIUS. 


BOPPA. 


Buenos días, señores. 

Llegamos un poquito tarde. 

Los últimos serán los primeros. 

En ponerse a trabajar. Supongo que el maes- 
tro no habrá venido todavía. 


«No tardará. 


Debe estar haciendo tiempo. 

Claro, si llegase antes que nosotros no podría 
hacer su entrada triunfal. 

Hace una mañana ideal. 

Como para no venir al Laboratorio. 

Pocas novedades trae usted hoy, amigo Boppa. 
¿Por qué? 

¡Cuando se ve usted obligado a hablar del 
tiempo! | 

Es que quiero dejar sentado que hace buen 
tiempo antes de que venga el maestro y se em- 
peñe en convencernos detodo locontrario. Ade- 
más no todos los días ocurren cosas dignas de 
ser contadas. Y en cambio todos los días hace 
un tiempo bueno, malo o regular que puede ser 
objeto de comentario. ¡Si no fuese por el tema 
tiempo cuánta gente habria que se iría al otro 
mundo sin haber dicho más que papá y mamá! 
Pero no creo que sea usted de los que tienen 
que recurrir al tiempo para tener un tema de 
conversación. 

Muchas gracias. Sin embargo be de confesar a 
usted que es el tema que me ha proporciona - 
do menos disgustos. Cuántos me hubiera evi- 
tado algunas veces si en lugar de decir por 
ejemplo «La amo a usted» hubiera dicho sim- 
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BLASIUS. 


BOPPA. 


SRTA. FRISIUS. 


BOPPA. 


SRTa. FRISIUS. 


BOPPA. 


SRTA. FRISIUS. 


BOPPA. 


KIREFF. 


AB 


plemente: «¡Qué noche tan hermosa!» o «¡Qué 
calor hace!»... 
¿Pero tantas veces ha tenido usted que decir: ' 


«La amo a usted»? 


Muchas y a muchas. Mas desgraciadamente 
mi tema era el amor y el de ellas el tiempo. 
Las que dudaban de mi cariño decian: «El 
tiempo lo dirá»... Las que de mi palabra: «No 
perdamos el tiempo»... Y hoy el tiempo me ¡ 
dice: «Ya no es tiempo»... 
Vamos, amigo Boppa, no se haga usted tan 
viejo. Está usted en la mejor edad. 

En la mejor edad para que me engañen las 
mujeres. 

Hay mujeres y mujeres... 

¡No voy a elegir una de las que no pueden en : 
gañar a nadie! ¡Un loro deslustrado qui ande 
arrastrando los pies!... 

No. Pero puede usted encontrar una mujer jo- 
ven, guapa e inteligente que le admire y le 
comprenda. | 

¡Y de qué me servirá que me admire y me 
comprenda si un día se enamora de un ayu- 
dante mío sin comprenderlo ni admirarlo! No, 
no. No quieran ustedes complicarme la vida. 
No quieran ustedes que ese microscopio que 
es hoy mi mejor amigo fuese un día el cómpli- 
ce odioso de una esposa infiel. (Que mientras 
yo me entretuviese con los infinitamente pe- 
queños ella me estuviese dando unos disgustos 
infinitamente grades... Ya tengo bastante 
con las infidelidades de la Ciencia. 

Vamos, amigo Boppa, no puede usted quejarse 


de la Ciencia. Si acaso nosotros, que somos 


BOPPA. 


novatos y se nos burla muy a menudo... 
Sí, amigo Kireff; pero las coqueterías de la 
Ciencia no ciegan como las de una mujer. Á 








BLASIUS. 


BOPPA, 


BRANDY. 


/ 


- PEDRO. 
- BRANDY. 
PEDRO. 
b 





SN 


nadie se le ha ocurrido por culpa de ellas cla- 
varle a la Ciencia un puñal en el corazón. 
“Bueno, señores. Cada uno a su tarea. El tiem- 
po vuela, la vida es breve y el camino es 
largo. | 

(Todos se van hacia el Laboratorio. Al entrar 
Boppa, Blasius le presenta a Mitsura.) 

El doctor Mitsura, médico japonés, que viene 


2. colaborar con nosotros. 


Encantado. Pase usted, pase usted... (En la es- 
cena no queda más que el Bedel dormitando en un 
banco junto a la puerta de entrada.) 


ESCENA VII 


BRANDY y el BEDEL, 


(Saliendo de puntillas.) ¡Pedro!... ¡Pedro!... ¡Po- 
bre hombre!... ¡Qué sueño tan plácido!... No... 
no lo despierto... Sería cruel... ¡Qué sonrisa 
tan dulce!... ¡Qué ninfas seductoras bailan en 
el tablado de tus sueños!... No... no... no lo 
despierto... Me sentaré a su lado y esperaré... 
Esperaré sentado... Pero ¿y si me duermo yo 
también?... Esperaré de pie... Esperaré an- 
dando... Unas cosquillas suaves... Probemos... 
Así, con un papel de fumar... Esto no puede 
hacer daño a nadie... Parece que le gusta... 
¡Ah, no... esto es indignante! Yo hago esto 
para que te despiertes... ¿me entiendes?... 
¿No me entiendes?... ¿Y te sigue gustando, pe- 
rro guardián voluptuoso?... ¡Pues vas a ver!... 
(Levanta el banco por el otro extremo, y Pedro 
queda sentado en el suelo.) Pero, hombre, queri- 
do Pedro, ¿qué haces sentado en el suelo? 

Me he caído, señor Brandy. 

Pues da gracias que estaba yo aquí... 
Gracias, señor Brandy. 





Ne Ud 


BRANDY. Perdona que te haya despertado, pero necesi.- 


to hablarte. 
PEDRO Usted dirá, señor Brandy. 
BRANDY. Un asunto confidencial.. 
PEDRO. Hable usted, señor pando ¿en qué poi ser- 
virle? 
BRANDY. (Misteriosamente.) ¿Está tu mujer en casa? 
PEDRO. 10 Si, señor Brandy. Abajo en la portería... 
BRANDY. ¿Está sola? 
PEDRO. Con el gato. 
BRANDY. Bueno, pues baja un instante y dila que me 
prepare unas sopitas de ajo... 
PEDRO. - Enseguida. 


ESCENA VIII 


/ 


Branpy vase hacia el Laboratorio y PEDRO hacia la porteria. La escena 
queda vacia unos instantes. De repente repiquetea fuera una campana 
y salen de la Biblioteca, Laboratorio y demás dependencias, médicos, 
ayudantes, mozos, etc., a las voces de E formar! ¡A formar, que viene 
el maestro!...» Todos formarán en fila correcta dando frente al espec-=" 
tador. 

BARALIPTON entra lento y solemne con aire distraido y sin saludar a 
nadie. Crampón le sigue, imitándole ridiculamente. Se dirigen hacia 
la puerta que dice Señor profesor, y al pasar Crampón junto al último 
de la fila, éste le da un codazo y le dice. «<¡Saluda, idiota!» 


AS 


CRAMPÓN. Perdón, no le habia visto. (Y entra con Bara- 
lipton en el cuarto de éste.) 


ESCENA 1X 


Dichos, menos BARALIPTON y CRAMPÓN. 


BLASIUS. ¡Rompan filas! 

KIREFF. ¡Cada uno a su puesto! 

CRASUS. (A Mitsura.) ¿Qué le parece paraban 
MITSURA. Imponente, magnífico... 

CRASUS. Entra echando humo con la majestad de un A 


tren expreso al paso. 
MITSURA. ¿Y quién es el señor que le sigue? 
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CRASUS. 
-MITSURA. 
(CRASUS. 
-MITSURA. 
'" (CRASUS. 


CRAMPÓN. 
BEDEL. 
CRAMPÓN. 
BEDEL. 


CRAMPÓN. 


BEDEL. 
CRAMPÓN. 
BEDEL. : 
CRAMPÓN. 
BEDEL. . 
CRAMPÓN. 
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¿Ese? El furgón de cola. 
El Secretario, supongo. 

El mismo. 

¿Cómo se llama? 

Crampón. Pero nosotros le llamamos muchas 
cosas más. (Entran en el Laboratorio. En la es- 
cena no queda más que el bedel.) 


ESCENA X 


CRAMPÓN y el BEDEBL, 


¡Pedro! 
Señor. 
¿Nada nuevo? 
Sí, señor. Ha llegado un doctor japonés que 
desea trabajar en el Laboratorio. 
¿Dónde está? 
Debe estar con el señor Brandy. 
¿Ha formado también en la fila? 
También. 
Pues tráemelo a mi presencia. 
Voy, señor. 
¡Pronto! 


EXCENA XI 
CRAMPÓN. 


(Crampón se asoma al cuarto de Baralipton y ha- 
bla con éste. El público no otrá más que las res- 
puestas de Crampón a las supuestas preguntas de 
Baralipton.) 
Sí, maestro, un médico extranjero que viene a 
aprender a su lado. 


Del Japón. 


STA 


Descuide usted. De eso ya me encargo yo. 


BEDEL. 


MITSURA. 
CRAMPÓN. 


MITSURA. 


CORAMPÓN. 


MITSURA. 


CRAMPÓN. 


MITSURA. 


CRAMPÓN. 


MITSURA. 


CRAMPÓN, 


MITSURA. 


CRAMPÓN. 


MITSURA. 


CRAMPÓN, 


MITSURA. 


CRAMPÓN. 


O 


ESCENA XII 
CRAMPÓN, MITSURA y BEDEL. 


El señor Secretario... El doctor del Japón... 
Mi nombre es Mitsura... ) 

Mi nombre Crampón... 

El mio, Mitsura nada más... 

Ya es bastante. El maestro Baralipton acaba 
de decirme que su nombre de usted no le es 
desconocido. o 

Ah ¿pero el maestro Baralipton tenía noticias 
de mi persona y de mi llegada? | 
No es preciso preguntárselo para saberlo. El 
maestro Baralipton tiene una inteligencia ex- 
cepcional. Está al tanto de todo. 

Es verdaderamente notable... 

Su memoria es tan prodigiosa como su inteli- 
gencia. E 

No lo dudo. 

Verá usted en cuanto yo le hable de usted qué 
pronto le recuerda detalles. Seguramente co- 
noce los trabajos que usted ha publicado. 
Hasta ahora no he publicado ninguno, pero he 
pasado muchos. . | 

Pues seguramente los conoce. | 
(Anonadado.) Con permiso de usted voy a sen- 
tarme... 

¿Permiso para sentarse? Concedido en el acto. 
Mil gracias por no habérmelo hecho esperar. 
(Una pausa Pues si. Voy a tener el gusto de 
dar al maestro Baralipton noticias de la labor 
de los principales maestros del Japón. 

Pierde usted el tiempo. El maestro Baralipton 
la conoce toda. El se cartea con los sabios más 
notables de su país de usted y lee todos los li- 
bros y todas las revistas científicas japonesas. 


» 
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MITSURA. 
CRAMPÓN. 
MITSURA. 
CRAMPÓN. 
MITSURA. 
CRAMPÓN. 


MITSURA. 
CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


/ 


CRAMPÓN. 


MITSURA. 


CRAMPÓN. 
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Le hablaré de mis aficiones, de mis propó- 
sitos... 

¿Sus aficiones? Las conoce. ¿Sus propósitos? 
Los adivina. 

Entonces... le hablaré... de las sombrillas ja- 
ponesas. 

Usted no debe hablarle de nada. Usted no 
debe hacer más que contestar a sus preguntas. 
¿Y son muchas? 

Depende... 

¿Depende de qué?... 

Del tiempo que pueda durar la audiencia... 
Para usted creo que le tiene destinados tres 
minutos. (Se oye un timbre. Crampón acude pre- 
suroso al cuarto de Baralipton.) ¿Quiere algo, 
maestro? 

(Desde dentro.) Tráeme el tomo de la Enciclo- 
pedia en que se hable del Japón. 

Letra G, ¿no es eso? 

¡J! ¡Animal!... (Crampón vase hacia la Biblio- 
teca.) 

Ese debe ser su segundo apellido. (Crampón 
sale de la Biblioteca con un libro muy grande que 
entrega a Baralipton. Sale del cuarto de éste y 
cierra la puerta.) (Muy original... Muy origi- 
naloi5) | | 

Pues sí, querido colega. Va usted a conocer a 
una de las inteligencias más poderosas del 
orbe, a un cerebro de los más privilegiados... 
A un cerebro macho, absolutamente macho... 
Macho completo... Si, sí... Es admirable... 


¡Qué suerte la mía!... ¡Caramba!... ¡Quién me 
lo habia de decir!... ¡Y en mi casa sin sa- 
berlo... 


¡Es formidable! ¿Usted no cree, querido cole- 
ga, que los cerebros de alta potencia irradian 


energía? 


MITSURA. 
CRAMPÓN. 


MITSURA. 


CRAMPÓN. 
MITSURA. 


CRAMPÓN. 


MITSURA. 
CRAMPÓN. 
MITSURA. 


CRAMPÓN. 


MITSURA. 
y > 
CRAMPÓN. 
MITSURA. 
CRAMPÓN. 
MITSURA. 
CRAMPÓN. 
MITSURA. 


CRAMPÓN. 


MITSURA 


dd 


Cuando usted lo dice habrá que creerlo. 

Pues sí, señor. Yo lo digo por propia experien- 
cia. Cuando me encuentro al lado del maestro 
Baralipton siento circular por mi cerebro co- 
rrientes eléctricas inducidas... 


¡Caramba! ¿Y a pesar de tanta corriente no 
salta nunca una chispa en su cerebro de 


usted? 

Nunca. 

¿Ni le duele la cabeza? 

Jamás. 

Cerebro resistente y duro... 

Como una piedra. 

De las duras... ¡Caramba! Es de un valor in- 
apreciable disponer en la proximidad de uno 
de una fuente de energía que le influencie a 
UNO. +. ] 


- Ah, nolo tome usted a broma. Usted mismo se 


va a convencer por propia experiencia de la 
realidad de las corrientes inducidas de que 
acabo de hablarle. En cuanto se ponga en an 
sencia del maestro. 

¡Caramba! Me empieza usted. a preocupar. 
Verá usted. Es impresionante. 

Pero, oiga usted, Crampón... Esas corrienies 
¿producen un efecto desagradable? 

Un efecto raro... Primero un cosquilleo extra- 
ño en el cerebro... | 
Ah, ¿pero se sienten cosquillas en el cerebro? 
¡Qué horror! ¿Y después? 

Después tendrá usted la sensación de que se 


le encienden todas las luces de la inteligen- -: 


cial: 

Bueno... Mire usted... Yo... volveré mañana... 
No sea usted niño. Espere un momento. El 
maestro no tardará en llamarle. 

Sí... pero... sabe usted... Yo he hecho la gue- 





/ 








CRAMPÓN. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


-BARALIPTON., 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALI(PTON. 


MITSURAa. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


-BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


-—BARALIPTON. 


AS 


rra europea... y no estoy muy bien de los ner- 
vios... | 

Mejor que mejor. Un momento de paciencia. 
SE maestro le llamará en seguida. ¡Ahí vie- 
ne!... (Sale Baralipton, con una mirada vaga y 
datada como mirando al infinito.) 


ESCENA XII 


Dichos y BARALIPTON. 


¡Señor! 

¿Japón? 

Japón. 

¿Nombre? 

Mitsura., 

¿Mitsura? Conocer. 

¿Maestro conocer? 

Conocer. Ojos oblicuos... 

Si, sí, oblicuos. 

Como su padre. 

Exacto. ¿Usted conocer a mi padre? 
Japonés también. Ojos oblicuos. 


Exacto. 


También Mitsura. 

Sí, sí... También. 

El mismo. (Una pausa.) ¿Y maestros? 
Maestros bien. Takamayo incansable... Tra- 
bajando como un joven... 

Oh... Takamayo... muchos años tener... 
Sesenta y uno. 

Exacto. Año pasado sesenta... Yo felicitar... 
Y otro sabio... nombre olvidar... gran calle 
Tokio vivir... 

¿Yamamoto? 

Es) es, Yamamoto... Gran amigo... 


- Gran amigo de sus amigos.. 


Mío mucho... Yo escribir... 


cc NEO Ñ 
-MITSURA. Sí... y él también... 
BARALIPTON. Trabajos notables... 
MITSURA. Notables. 
BARALIPTON. - Gran inteligencia. 
MITSURA. Gran: 
BARALIPTON. Hombre extraordinario... E 
MITSURA. Extra. 
BARALIPTON. Pocos Yamamotos... 
MITSURA. Pocos. (Una pausa.) 
BARALIPTON. Otro haber muy interesante... Nueva York 
trabajar... | | 
MITSURA. Mamuchi. | 
BARALIPTON. Eso es. Mamuchi. ¡Qué hombre! 
MITSURA. Muy interesante. 
BARALIPTON, Muy. | 
MITSURA. Pocos Mamucbhis... 
BARALIPTON. Pocos. (Una pausa.) Japón... insular. 
MITSURA. Siempre. 
BARALIPTON. Arroz comer. 
MITSURA. Arroz comer. 
BARALIPTON. Mujeres... pies breves... 
MITSURA. Abreviados. 
BARALIPTON. Hombres... pequeños... 
MITSURA. Más bien pequeños... 
BARALIPTON. Terremotos... grandes... 
MITSURA. Más bien grandes... (Una pausa.) | 
BARALIPTON. Usted, médico ser... ] : 
MITSURA. Médico ser. 
BARALIPTON.. ¿Microbiología gustar? 
MITSURA. Gustar. 
BARALIPTON. Conocer. 
MITSURA. Suponer. 
BARALIPTON. ¿Venir trabajar? 
MITSURA. Trabajar venir. ) 
BARALIPTON. ¿Trabajos míos conocer? 
MITSURA. Todos. 


BARALIPTON. Yo... supermicrobio descubrir... 





PTA 





MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


-MITSURA. 


BARALIPTON. - 


CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


- MITSURA. 


BARALIPTON. 


MITSURA. 


BARALIPTON. 


CRAMPÓN. 


BaRALIPTON. 


CRAMPÓN. 


BARALIPTON.. 


CRAMPÓN. 
BARALIPTON. 
"—CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


¿Cuándo? 

Semana próxima. 

¿Antes de yo marchar? 

Antes. 

Yo hombre feliz... Microbio tan importante 
ver... 

Microbios vulgares no querer descubrir... Su- 
perhombres, descubrir supermicrobios. 
Maestro. Tres minutos. 

Perdonar. 

Encantado. 

Adiós. 

Con su permiso voy a despedirme de mis cole- 
gas. (Entra al Laboratorio.) 


ESCENA XIV 
Dichos menos MITSURA. 


(Qué, Crampón, ¿tú crees que se habrá queda- 
do bien impresionado. 

¿Impresionado dice? Anonadado, maestro, ano- 
nadado. (Una pausa.) ¿Desea usted algo? 

No. Hoy no me encuentro con ánimos de tra- 
bajar. ¡Me he acostado tan tarde!... 

Entonces voy a hacer que le llame el Rey. 
Perfectamente. (Baralipton se encierra en su 
cuarto y al poco rato sale con el sombrero al revés.) 
¡Crampón! 

Maestro. 

¿Estoy bien así? 

¡Soberbio! ¡Pero se ha puesto usted el sombre- 
ro al revés! 

¡Animal! No eres tú quien debe avisármelo... 
Toca, el timbre. (Baralipton se encierra de nuevo 
en su cuarto. Crampón toca un timbre y salen a 
formar médicos, ayudantes, mozos, etc... Una vez 
reunidos todos, Crampón les dirige la palabra.) 


CRAMPÓN. 


CRAMPÓN. 


a 


Sut 


| e y el a del O 


Agradecer. | 
¡Un hombre de ciencia!... (Vanse.) 








ACTO TERCERO 


Salón en casa de Baralipton. Al fondo, entre dos grandes ventanales que dan a un jardín, 
un armatoste cubierto por una tela, a modo de tienda de campaña, A la derecha un 
trono. A derecha e izquierda puertas practicables. 


Unos alumnos a las órdenes de Crampón están terminando de colocar una 


CRAMPÓN. 
ALUMNO 1.2 


CRAMPÓN. 


ALUMNO 2.2 
CRAMPÓN. 
ALUMNO 1 ? 
CRAMPÓN. 
ALUMNO 1.2 
CRAMPÓN. 
] ALUMNO 2.9 
-CRAMPÓN. 
| ALUMNO 1.2? 
CRAMPÓN. 





ESCENA PRIMERA 


guirnalda en la pared. 


Pero ¿quién ha mandado que suban el telón? 
(En lo alto de una escalera de tijera.) No impor- 


ta, no. Estamos ya terminando. 


(Dirigiendo la instalación.) Un poco más alta... 
No tanto... Ni tanto ni tan poco... Así... ¡A 
ver!... Un momento... (Se retira unos pasos 
atrás para dominarla mejor con la vista ) Un mi- 
límetro más arriba. He dicho un milímetro... 
Ya la podéis clavar... Ajajá... Muy bien... 


¿Está bien sujeta?... 


No se cae. No pase usted cuidado. 
Allí veo una rosa que intenta fugarse. 


¿Cuál? ¿Esa rosa blanca? 
No. Esa rosa rosa. 

Ah, ya. Esta. 

Ajajá. 

¿Está todo bien? 

Espera. 

¿Hace bonito? 


Un momento... A ver... mis gafas... 


Veo; 


ALUMNO 92.2 
(CRAMPÓN. 
ALUMNO 92.? 


CRAMPÓN. 


NS y MS 


veo... una rosa que está de espaldas al públi- 
20.5 JUNTO A Manrosar. 

¿Esta? 

La misma. 

Se conoce que le daba o 
roja está!.. 

Bueno. Ya as bien. Ya podéis bajar. Cuida- 


¡Mire qué 


do. No os vayáis a caer y me desluzcáis la 


fiesta. Bueno. Ya está bien. (4 unos criados.) 
¡La escalera! (Haciendo ademán de que se la 
lleven.) 


ESCENA II 


Dichos y cuatro estudiantes más que entran llevando a hombros, a modo 
de peana, un retrato al óleo de Baralipton, envuelto en una tela ama- 


rilla. 


ALUMNO 3.2 
CRAMPÓN. 


ALUMNO 3.2 
CRAMPÓN. 
ALUMNO 4.? 
ALUMNO 5D.” 
(CRAMPÓN. 
ALUMNO 5.2 
CRAMPÓN. 


ALUMNO 6.7 


CRAMPÓN. 


¡El maestro! 

(Distraido.) ¡No, por Dios, que no entre toda- 
vía! | 

Lo traemos en efigie, señor Crampón. 

No lo traeréis boca abajo. 

No, no, señor Crampón. 

¿Dónde lo dejamos, aquí, en el suelo? 

¿Quién ha dicho en el suelo? 

Nadie. 

¿Cómo nadie? ¿Tendríais el valor de 29iar en 
el suelo al maestro Baralipton? 

Entonces, ¿le parece a usted mejor que lo col- 
guemos?: 
Ni lo uno ni lo otro, que para eso he hecho 
traer un caballete magnífico. Eh ¡vosotros! (a 
los criados) los de las medias... Traedme el ca- 
ballete. (Los criados se miran interrogadores. ) 
¿Qué hacéis ahí parados como unos pasmaro- 
tes”... Traedme el caballete digo. ¿No sabéis 
lo que es un caballete?... Un trípode, hombres 












CRIADO. 
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CRIADO. 


CRAMPÓN. 


CRIADO, 
CRAMPÓN., 


CRIADO. 
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incultos.... Un armatoste que tiene una pata 
menos que vosotros... Pronto. En el cuarto 
amarillo está... (a los estudiantes). Acompañad- 
les uno de vosotros. Y que vengáis volando 
con él. 


ESCENA II 


Dichos y un criado. 


uy 


Señor Crampón, ahi están los músicos. 
¿Vienen todos? 

No sé cuántos tenian que venir. 

¿A tu edad no sabes cuántos músicos compo- 
nen un sexteto? 

No lo sé, señor Crampón, pero lo sabia cuando. 


- era moZo. 


Bueno. No importa. Pásalos al salón rojo y que 
se instalen allí a su gusto. 

Ah, ¿no pasan aquí? 

No, señor. Este salón es para oir la música y el 
otro para tocarla. 

¿Asi en el otro no se oirá nada? 

Cierra la boca y desaparece. (4 los alumnos que 
llevan a hombros el retrato de Baralipton y que 


-patalean nerviosos como caballos impacientes.) No 


os impacientéis, no os impacientéis... que alli 
vienen esos pasmarotes con el caballete. 


ESCENA IV 


Dichos, dos criados y el estudiante que les acompañó. 
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(A los criados). Vamos. Ya sabéis lo que es un 
caballete. 

Esto es un atril, señor Crampón. 

Bueno, pronto. Pocas palabras. Aqui. (Lo insta- 
la a la izquierda de la escena.) (4 un criado.) Tú, 


separa la pata de atrás. (Por la del caballete, 


CRAMPÓN. 
ALUMNO 3.2 
CRAMPÓN. 
ÁLUMNO 3.2 
CRAMPÓN. 


ALUMNO 2." 


CRAMPÓN. 


ATUMNO 1.2 
ALUMNO 2.” 
CRAMPÓN. 

ALUMNO 3.* 
ALUMNO 4.9 
CRAMPÓN. 

ALUMNO 1.2 


r 


CRAMPÓN. 
ALUMNO 3.2 


— 62 — 


pero el criado echa hacia atrás uno de sus pies.) 
Anda. Ya te puedes marchar... Sí, tú. Aquí 
no puede haber nadie que tenga patas de 
atrás... Vamos. Pronto... Desaparece... Al 
trote... (Li criado en cuestión se marcha aver- 
gonzado.) | 


ESCENA V 


Dichos meno un criado. 


Ahora venga el el cuadro... Con cuidado... 
¿Lo descubrimos? 

¿Quién habló de descubrir? 

Nadie. 


¿Tendríais la osadia de cometer esa falta de 


respeto? 
Pero, señor Crampón... yo creo que debiera us- 
ted descubrirlo ahora, porque sino pudiera su- 
ceder que lo colocásemos de espaldas e hiciése- 
mos correr un ridículo al maestro en el mo- 
mento más solemne. 

El maestro es tan grande de frente como de 
espaldas. Pero me parece acertada tu indica- 
ción... Vamos a descubrirlo... Con -el debido 
respeto... (Al descubrirlo exclaman todos ¡ah!...) 
(El retrato es de medio cuerpo.) 

¡Qué bien está! 

¡Magnifico! 

¡Qué majestad! 

¡No le falta más que hablar! 

No habla, pero nos mira a todos... 
Fijamente. Lleno de energía. Sin pestañear... 
¿A ver qué efecto hace de lejos?... (Se va al 
otro extremo del salón. Todos le de A ¡Resulta 
más pequeño! 

Pero sigue tan grande. 

Se diría que esta asomado a una ventana. 
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¿Y eso es todo lo que se te ocurre? 


Todo. . 


Nos sigue mirando. 

Os vigila. 

A mí no me quita la vista de encima. 

Ni a mi. 

Nia mi. | 

Señor Crampón, ¿le parece a usted que lo cu- 
bramos? 

Ahora mismo. 

Si, porque yo me pongo muy nervioso. 

Tus razones tendrás para temerle. 

No. Pues este año estudio mucho. 

¿De modo que tú repites curso? 

(Que quiere usted. ¡La afición! Pero este año 
creo que el maestro nos aprobará a todos. 
Eso es mucho decir. 

Usted que tiene tanta influencia con él hágale 
ver que no puede celebrar sus bodas de plata 
con la Cátedra más que una sola vez en la vida 
y que a nosotros sólo una vez puede apro- 
barnos. 

De eso ya hablaremos más adelante. 
Además, usted sabe que hemos trabajado 
mucho. 

¡Y lo que os tocará trabajar! ¡A ver si hacéis 


funcionar bien eso! (por La caja de música que 


estará cubierta con una tela). 
Descuide usted. Nos hemos ensayado antes de 
traerlo y lo hacemos muy bien. 


¿Entre cuántos lo movéis? 


Entre cuatro. 


_ ¿Seréis bastantes? 


Si. Pero de todos modos convendría que hu- 
biese cuatro suplentes por si nosotros nos ma.- 
reamos. Como hay que dar tantas vueltas y el 


círculo es tan reducido!... 
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e 6, a pardo 
Lo que podriamos hacer es girar unas veces 
en un sentido y otras en otro. 


No, no, no. Siempre en la misma dirección. Lo 
único que admito es que'os pongáis una venda 


en los ojos para que os mareéls. 

Eso es, como los burros de las norlas... 
Exacto. ¡Uno de vosotros! ¡Cualquiera!... En 
el cuarto amarillo está la corona de laurel. 
Tráela en seguida. 

Voy volando. 

(A los criados.) ¡Eh! ¡A vosotros os digo! En- 


'cended todas las luces... Todas. ¿No hay más? 


No hay más. 

Me parecen pocas. 
Pues no hay más. 

Pues me parecen pocas. 
Pues no hay más. 


ld 


Largo de ahi, ¡que tienes muy poca vergienza! 


(Marchándose.) Pues no hay más. 

¡Gente incivil! 

(Entrando con la corona de laurel al cuello, como 
una gola.) ¡Aquí está la corona! 

¿Pero qué falta de respeto es esa? ¿Cómo te 
atreves a venir con la corona al cuello? | 
Porque me está grande, señor Crampón. 
Vamos, pronto. ¡Quitatela pronto!... No me ha- 
as perder la paciencia, porque sería capaz 
de descalabrarte... ¡Qué juventud! 

No pensaba que se iba usted a poner así... 

Ni yo pensaba que te la ibas a poner de esa 


manera. Bueno. No hablemos más. (Cuelga la 


corona al pie del cuadro.) | 

Las cintas hacia abajo, señor Crampón. 
Ajajá. 

Asi, para que se vea la dedicatoria. 

Ya no falta nada más. 


Sí. Ahora falta el público. (4 un alumno.) Anda. 
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A BD! 


Ve a decir a los músicos que se preparen. En- 
tretanto yo voy a hacer entrar a la gente y 
vosotros meteos en ese armatoste y estad so- 
bre aviso. 


(Obedeciendo.) Perfectamente. 


ESCENA VI 


(4 los invitados que entran por la 22quierda.) Va- 
yanpasando, vayan pasando... (Entra una mul- 
titud de señoras encopetadas, señoritas engalana- 
das, señores de etiqueta, representaciones de la 
política, el clero, la milicia, la Universidad, etcé 
tera, etc. Gran murmullo de conversaciones y en- 
tre el murmullo se oye a los músicos que templan 
sus Instrumentos.) 

¡Qué precioso! 

¡Qué bien arreglado! 

¡Qué derroche de luz! 


Aquel trono debe ser para Baralipton. 


No va a haber sillas para todos. 


UNA JOVEN CURIOSA. (Levantando ligeramente la tela que cubre el 


retrato de Baralipton.) Este debe ser el retrato 
de Baralipton. 


OTRA JOVEN CURIOSA. (4 la anterior.) ¿Se ve algo? 


Wé 


-1.* JOVEN CURIOSA. Nada. 
2." JOVEN CURIOSA. ¡A ver!... ¡Uf, qué olor a barniz! 
UNa SEÑORA CRITICONA. Yo hubiera puesto el trono en este 


lado. 


OTRA SEÑORA CRITICONA. Yo en aquel rincón. Se hubiera lu- 


cido más. 


y EN SEÑORA CRITICONA. Yo encuentro que el salón está pobre de 


luz. Silo sé no me pongo mis mejores joyas. 


1. MUCHACHA CURIOSA. Y ese armatoste, ¿qué será? (Por la 


caja de música.) 


] 9 MUCHACHA CURIOSA. Vamos a ver. (Levantando un poco la 
y tela que lo cubre.) ¡Uy qué caja tan grande! 


a AE 
del ed 
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1.* MUCHACHA CURIOSA. Aquí debe guardarse alguna sor- 


presa. : 


9.* MUCHACHA CURIOSA. ¿Cómo se abrirá esta caja? . 
1.* MUCHACHA CURIOSA. Seguramente por detrás. Cuando la 
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gente esté distraida daremos una vueltecita... 
(Más gente se acerca al armatoste en actitud de cu- 
riosearlo.) de 
Señores. Un poco de paciencia. Pronto saldrán 
ustedes de dudas. Es un obsequio que han he- 
cho los estudiantes a su maestro, y no es justo 
que ustedes lo conozcan antes que el interesa- 
do. Vayan ustedes tomando asiento... Siénte: 
se, señora... ¿Qué tal, señora Marquesa? Sién- 
tense... Siéntense... 

¿Habrá sillas para todos?... 

(A los criados.) Traed más sillas, traed más sl- 
llas... 

(Sigue el murmullo de conversaciones, risas, Cu- 
chicheos, rasqueo de violines, ruido de sillas que 
se arrastran, etc., etc. 


ESCENA VII ' 
Dichos y un alumno. 


Señor Crampón, los músicos están ya dispues- 
tos. Cuando usted ordene empezarán. 
Perfectamente. Diles que en cuanto se haga el 
silencio pueden empezar. | 

Muy bien. (Vase.) 

¿Qué? ¿Están ustedes todos acomodados?.... 


VOCES DIVERSAS. Sí, sí... Ya estamos... Por mi ya pueden em- 


CRAMPON. 


VOCES DIVERSAS. ¡Silencio!... Chist... chist... 


pezar... Que empiece la fiesta... ¿Qué espera- 
mos?... Cuando usted quiera, Crampón... 3 
Señoras y señores. Un poco de silencio. El j 
maestro Baralipton va a hacer su entrada 
triunfal. OS 3 
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ESCENA VIII 


Dichos, BARALIPTON, Señora de BARALIPTON, MINISTRO TUTANCA y otras 


CRAMPÓN. 


BRANDY. 





personas de representación. 


(Crampón sale en busca de Baralipton, y entra 
éste del brazo de su señora y seguido de Crampón, 
el Ministro Tutanca y otros señorones. El sexteto 
entona la marcha nupcial de «Lohengrin». Todos' 
los invitados se ponen en pie. Baralipton entra 
encorvado y arrastrando los pies. Sube al trono, 
se sienta trabajosamente, y su señora y demás 
acompañantes quedan a derecha e izquierda del 
mismo. Á la izquierda del trono y dando frente * 
al espectador, habrá una mesita para los oradores. 
Sobre ella una bandeja con una botella de agua y 
vasos. Pasa a ocupar la tribuna primeramente 
Crampón.) | 


Señor... señoras... señores... 

No empezaré mi discurso diciendo que no soy 
orador... porque vosotros juzgaréis. No os diré que 
la emoción aboga mis palabras... porque de sobra 
lo notáis. No os diré que tiemblo como un niño... 
porque a la vista está. (Pausa, durante la que se 
bebe un vaso de agua sin que le tiemble el pulso.) 

Cúpome el honor, hace veinticinco años, de ser 
nombrado por unanimidad profesor auxiliar del 
maestro Baralipton el mismo día en que él obtenía 
brillantemente la cátedra de Alta Microbiología. 
¡Hoy hace veinticinco años!... Es más... Hoy hace 
un cuarto de siglo, 


¡Muy bien! 


Desde aquel día, venturoso en los anales de la 
Ciencia, nuestra colaboración ha sido tan ininte- 
rrumpida como íntima, tan acertada como fecun- 
da. Y así como no puede hablarse de la cerradura 


sin hablar de la llave, sería imposible —metafísi- 


camente imposible— hablar del maestro Baralip - 
ton sin hablar al mismo tiempo de Crampón. Y 


mm 
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esto, aunque lo digo yo... no lo digo yo. Lo dice 
todo el mundo científico. Ocultarlo sería falsa mo- 
destia. Ignorarlo sería tanto como desconocerlo. 

-Que hoy, a los veinticinco años de su vida do- 
cente, celebre el maestro Baralipton sus bodas de 
plata con la ciencia os parecerá a vosotros tan na- 
tural, tan lógico y tan justificado como a mí me 
parece. Pero celebrar unas bodas de plata, con ser 
mucho, no es nada cuando durante el cuarto de si- 
glo imprescindible no se ha hecho más que vivir. 
El maestro Baralipton ha hecho algo Immás que 
vivir. 

Me diréis: ¿Qué ha hecho el maestro Baralip- 
ton? ¿Sabéis lo que ha hecho?... ¡Triunfar!... 

Pero triunfar, con ser tanto, no es bastante. El 
maestro Baralipton ha hecho algo más que triun- 
far... ¿Cabe, me diréis, algo más grande que triun- 
far?... Y yo os contesto: Si... ¡Sembrar!... 

El maestro Baralipton ha inspirado la labor de 
sus colaboradores ilustres, a quienes ha protegido 
generosamente. No se ha limitado a enseñar a sus 
discípulos, sino que ha hecho discípulos, y ha he- 

cho escuela como ha hecho catedráticos. Hechura 
suya es ese plantel ae profesores ¡ilustres llegados. 
de las diferentes Universidades del Reino para ren- 
dir vasallaje a su señor. Aquí están presentes, nO 
porque se les hizo justicia, sino porque se les hizo 
favor, Que -el maestro Baralipton, como buen pa- 
dre espiritual de sus espirituales hijos, no ha que- 
rido crear seres orgullosos, sino hombres agrade- 
cidos, humildes y mansos:de corazón. 

No os voy a describir en detalle la labor del 
maestro Baralipton, porque no sabría por dónde 
empezar. Me contentaré con daros —con la venia 
del maestro— una noticia sensacional. (Bebe agua.) 

Comprendo vuestra expectación. La noticia es 
tan sensacional que únicamente podía darse en Un 
acto como éste. La noticia es que dentro de ocho días 
descubrirá el maestro un supermicrobio, a cuya in- 
vestigación ha dedicado lo mejor de sus energías 
durante estos veinticinco años, Un supermicrobio 
que ya antes de nacer tiene el honor de llevar el 
glorioso nombre de supermicrobio de Baralipton. 

He dicho. 0 
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¡Bravo!... ¡Muy bien!... (E inicia la salva de 


aplausos.) ¡Pido la palabra! 


Concedida. 

Que se proceda a la lectura de las adhesiones. 
Ahí vienen. (Entran dos criados llevando en 
unas angarillas una verdadera pirámide de pa- 
peles, cartas, telegramas, etc.) 

(Horrorizado.) ¡Que no se lean!... ¡Que no se 
lean!... 

(Que se lean todas. 


¡Que no!... Que no!... 


¿Quién ha dicho que se calle?... 
Por mayoria no se leen. Tiene la palabra el 
Presidente de la Comisión de alumnos del 
maestro Baralipton, señor Pelotón. (Sus com- 
pañeros le empujan para que salga a hablar. Uno 
de ellos le dice: «¡No te azares!») 


Señoras... señoritas... señores... don Eduardo... 

Yo... que estoy aquí... Yo que estoy aquí... eso 
es... en representación... eso es... de los alumnos 
que represento... he venido aquí pa... para hablar... 
eso es... para hablar en nombre... mejor dicho en 
representación... de la clase escolar..., O Sea... repre- 
tando... a los alumnos de usted que vamos a clase... 
eso es... Claro que todos se adhieren... ¡elaro!... 
porque ya sabemos lo que ocurre en estos casos... 
es decir, que.,. hoy por ti y mañana por mí... eso es. 


Sus COMPAÑEROS. ¡Muy bien! 


UN ALUMNO. 
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¡Bebe agua! 

Voy. (Bebe agua.) 

Al decir esto... quiero decir que... claro... lo que 
nosotros queremos es... eso... eso es... Claro, eso es 


fácil de comprender... don Eduardo ya me en- 
tiende... porque... es natura)... en estos casos... ya 


se sabe... 


¡Muy bien! 





ALUMNOS. 


CRAMPÓN. 


RIBAZO. - 


CRAMPÓN. 


dp 


Ahora bien... lo primero es lo primero. Lo pri- 
mero es felicitar a don Eduardo, porque alos vein- 
ticineco años justos que hace que tiene la cátedra... 
ha hecho las bodas de plata... que no todo el mundo 
las hace. Nosotros... ¡la verdad!... nos alegramos 
mucho... Y ya se lo hemos dicho antes a su señio- 
ra... pero, Claro, lo importante era... decirlo aquí, 
delante de toda la gente. Ss 

¿Y para qué más?... Yo creo que he dicho lo que 
tenía que decir... Nada... que nos alegramos mu- 
cho... y que pueda usted celebrar muchas bodas de 
plata como esta. 

He dicho. 


¡Bravo!... ¡Muy bien!... Chócala... ¡Has esta-, 
do colosal!... etc., etc. | 
Tiene la palabra el Presidente de la Comisión 
de los catedráticos baraliptonianos, Profesor 
Ribazo. (Liste es regordete, cabeza pelada... Un 
vulgar tendero de ultramarinos.) - 


Señores y señoras... Digo, señoras y señores... 
señor... señor... Yo... que siempre... y en todos los 
aspectos considerado... me esforcé siempre... por 
considerar... y estudiar... lo que podríamos llamar... 
el núcleo... o mejor dicho..., el eje... mejor aún..., la 
materia prima central que domina todas las cuestio - 
nes y todo lo que pudiéramos denominar problemas 
fundamentales por otro nombre llamados cum- 
bres... debo, antes de pasar adelante, dejar expues- 
to cun toda claridad lo que en asuntos de esta es- 
pecie debe constituir el alfa y el omega, el todo y la 
parte integrales que se desprenden o emanan de la 
naturaleza misma de las cosas o de la realidad in- 


- tangible de los hechos. 


¡Muy bien! ' 


Porque si bien es verdad que la Ciencia consi- 


derada como un todo es algo que no cabe dentro 


de lo que la inteligencia humana, siempre limita- 
da dentro de sus límites naturales puede, después 
de una serie de esfuerzos continuados comprender, 
y sies verdad también que el todo es mayor que 











CRAMPÓN. 


BRANDY. 


CRAMPÓN. 








e JE 


la parte, no es menos ciertó que la verdad es una 
y por ser una hay que escribirla con la letra ma- 
—yúscula. : 

Yoquisiera, señores —señoras y señores— trans- 
fandiros de una manera incontrovertiblela elarivi- 
dencia que sobre estas materias tan fecundas' abs - 
trusas me es dado poseer, pero quizá fuese a la pos- 
tre un mal irremediable, porque con facilidad se 
involucran lasideas y se tergiversan los conceptos. 

Yo, que por el puesto que ocupo me veo obliga- 
do a explicar mi cátedra docente de una manera 
didáctica, a la par que sencilla, puedo hablaros 
con la mano en el corazón. Y tened bien en cuenta 
que para ello no basta poseer una mano y un eo- 
razón, sino que es preciso que éste experimente de 
Una manera inconcusa los efiuvios magnéticos que 
irradian de las mentes creadoras a la par que cum- 
bres y energizantes. 

Y no vayáis a creer, por un espejismo muy hu- 
mano y por muy humano muy comprensible, que 
esta energiación, súbita y algo dogmática, sea ca- 
paz de producir por una especie de exégesis irre- 
versible, la eclosión de nuevas cristalizaciones. 


¡Muy bien!... 


Todas estas ideas y muchas más que sobre el 
mismo tema se me ocurren, son la expresión clara 
y transparente de cuanto el querido maestro ha in- 

. fundido en nuestros cerebros omnímodos. 

Al honrarnos rosotros mismos, honramos al 
maestro Baralipton, a quien se lo debemos todo. ' 
El ha sido un padre para nosotros, y en consecuen- 
cia, nuestra gratitud no tiene más remedio que ser 
filial. 

He dicho. 


¡Muy bien! ¡Así se habla!... (E inicia la salva 


de aplausos.) 


Tiene la palabra, para hablar en nombre de 
los colaboradores científicos del maestro Bara- 
lipton, el Dr. Brandy. (Este sale bebido, como 
siempre, y su discurso se-desarrolla en pleno ata- 
que de hipo.) 
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Señoras y señores. E 
Mis compañeros de Laboratorio me creen el más 
indicado para hablar en su nombre en estos momen - 
tos solemnes. Ellos sabrán por qué. (Hip). Para 
abreviar... voy a ser breve... Me limitaré a decir que 
uno mis felicitaciones a las que aquí se han prodi- 
gado y espero lleno (hip) de la impaciencia natu- 
ral (hip) la fecha del descubrimiento de ese super- 
microbio (hip) que con exactitud matemática ha se- 
falado el ilustre (bip) y nunca bicn ponderado (hip) 
doctor Crampon (hip). 
He dieho (hin). 


(Crampón inicia la salva de aplausos.) 

Tiene la palabra el Excmo. Sr. D. Ismael Tu- 
tanca, actual Ministro de Instrucción pública. 
(Hombre de unos cincuenta años, con una barbita 
descuidada y unos lentes a media nariz. Voz afe- 
minada que apenas se oye. El auditorio hace es- 
fuerzos por escucharle. No se oirán más que las 


palabras apuntadas a continuación.) 


Sefior... señoras... señores... 

Comisionado por el Gobierno de Su Majestad 
tengo el honor... fiesta... plata... insigne maestro Ba- 
ralipton. 


¡Muy bien! 


Nadie como el... patria... Rey... de los altos destinos. 
Porque si bien es verdad... no es menos cierto... 
de la ciencia. 


(Que no se oye... 


Yo quisiera, señoras y señores, que mi voz fuese el 
reflejo... y poder cantar las excelencias de hombre 
tan insigne. | 

Pero hay más... conquistar laureles... y alcanzar 
éxitos rotundos y definitivos. 

Terminaré con las palabras del filósofo de los filó- 
sofos... que han de redundar en gloria de la Patria y 
en provecho de la humanidad. : 

He dicho. 
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¡Bravo!... | 
¡Muy bien! (E inicia la salva de aplausos.) ¿Hay 


alguien más que desee hacer uso de la pa- 
labra? 

Pido la palabra. 

¿Para rectificar? 

No. Para que se lean las adhesiones. 


VOCES DEL PÚBLICO. No, no, no... ¡Que se calle! 


CRAMPÓN. 
Topos. 
(CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


CRAMPÓN. 


y 


ASA e mie 


LA 





¡Silencio! ¡Silencio!... 

Chist... 

El maestro Baralipton va a hacernos el honor 
de tomar la palabra. 


Señoras... señores... 

Cuando el igneo sol,con sus dorados y flamigeros 
dardos, ha besado esta mañana mi arrugada frente 
siempre atestada de nobles pensamientos, y cuando 
el ruiseñor, que en mi ventana ensaya sus harmonio- 
sos cantos, despertóme de mi sueño profundo me 
dijeron, el uno con su luz fecunda y el otro con su 
música inimitable, que hoy iba a ser el día más be- 
llo y más dichoso de mi larga vida. Y porque ellos 
me lo dijeron de tan dulce manera así lo ereí, que 
nada hay que diga más verdad ni esté más en lo 
cierto que la naturaleza misma en sus múltiples re- 
presentaciones... Aire, sol, aves, astros y peces... Ni 
las estrellas —acusadas injustamente de mentir— 
quisieron engañarme. Que una estrella defendióme 
siempre, protegióme siempre... y porque yo la quise 
la llamé buena y porque ella me quiso la llamé mía. 


Muy bien. 


Hoy esa estrella brilla con un fulgor extraordi- 
nario y se ve rodeada de embobado tropel de es- 


trellas deslumbradas que la prestan un más vigo- 


roso realce y un más esplendente brillo. 

En este día felicísimo que el Señor ha querido 
depararme, no por mis méritos que son tan pocos, 
sino por su infinita bondad, que es infinita... tengo 
la sensación de que no va mi pecho a poder rests- 
tir alegria tan grande, satisfacción tan alta. 
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CRAMPÓN: 


.maestro insigne va a proceder a descubrir el 





De 


TA 


Palabras no encuentran mis temblorosos labios 
pura expresar mi gratitud ferviente a todos aque- 
llos que se han congregado en este recinto para fes- 
tejarme, 

Mi deber primero es dar las gracias de un modo 
especialísimo al señor Ministro de Instrucción Pú- 
blica, y en él al Gobierno de Su Majestad que nun- 
ca ha dejado de prestarme su decidido apoyo y hoy 
me hace objeto de una atención inolvidable. 

Debo dar las gracias a mis colaboradores cientí- 
ficos, prestigios sólidos e inconmovibles, que se han 
sacrificado generosamente y han trabajado silen- 
ciosos y pacientes en mi Laboratorio, mientras otros 
compañeros, no tan dotados para la ciencia pura, al- 
canzaban las cátedras de las Universidades pro- 
vincianas. Aquí se hallar también y hello ejem- 
plar de su clase es el doctor Ribazo que nos he re=-. 
galado con una oración inimitable. 

Gracias también a mis fidelísimos alumnos, pro- 
mesas de bellos porvenires y de días grandes para 
la patria. | 

Y gracias rendidísimas al ex ministro Góngo- 
ra, que hace veinticinco añon elevóme a la cátedra 
y hoy se ha dignado honrar mi casa con su presen- 
cia y se oculta ahí entre el pública como una viole- 
ta humilde. (El público se vuelve hacia donde mira 
Baralipton.) | 

Gracias a todos. Vuestro cariño y vuestro apo- - 
yo inyectarán nueva savia en mi cuerpo caduco y 
esa savia joven, viva y vigorizante, hará florecer 
entre los pliegues de mi cerebro nuevas concepcio- 
nes que han de redundar en gloria de la patria y 
provecho de la humanidad. 

He dicho. 


(Gran salva de aplausos iniciada por Crampón 
con mucho fuego.) | 
Señores... 

La señora de Baralipton, feliz compañera del 









retrato del sabio venerable y venerado. El óleo 
es obra de un tal Tarrisio, pintor de fama uni-. 
versal. (La señora de Baralipton descubre el cua- 
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el a E 
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ESTUDIANTE. 


CRAMPÓN. 


o 


dro y el público rompe en una salva de aplausos.) 
Ahora voy a proceder a descubrir el espléndi- 
do obsequio que los alumnos de «Alta: Miero- 
biologis» dedican a su maestro j insigne el doctor 
Baralipton, sabio venerable y y venerado, con 
motivo de la celebración de sus bodas de plata 
con la Ciencia. 

(Crampón tira de un cordón y desaparece en la al- 
tura la tela que, a modo de tienda de campaña, cu- 
bre el referido obsequio. Consiste éste en una gran 
caja de música provista, en su lado derecho, de una 
gran llave para darle cuerda. La caja figurará 
ser de una madera fina de color claro y barntza- 
da. En su parte anterior llevará, en óvalo, un di- 


bujo alegórico policromado. Sobre la tapa, en el 


centro, una figura de cera que representará a Ba- 
ralipton vestido como en el primer acto, es decir, 
con traje negro, suelto hasta los pies, golilla blan 


ca y sombrero de alta copa ligeramente cónico, 


con gran cinta y un broche en la parte frontal de 
ésta. A su alrededor una barandilla circular for 
mada por amorcillos que llevan entre todos una 


 guirnalda de laurel y rosas» La figura de Baralip- 


ton, juntamente con la barandilla, se podrá en ro- 
tación en cuanto empiece a sonar la música del 


instrumento. Este interpretará la «Boite a musi- 


que» de Emil Sauer. (Composición para piano.) 
Al ser descubierta la caja de música estallará una 


nueva salva de aplausos. Hecho el silencio un es- 


tudiante se acercará a Crampón y le entregará un 
largo papel, diciéndole: 

Señor Crampón, aquí está la lista de los «con- 
tribuyentes». 

Perfectamente. | 
Señores, con la venia del festejado, voy a hacer 
funcionar esta hermosa y original caja de mú- 
sica que los alumnos de «Alta Microbiologia» 


- 


BARALIPTON. 


(CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


(CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


(CRAMPÓN. 


BARALIPTON. 


(CRAMPÓN., ' 


rd 


han regalado al insigne maestro Baralipton, 
sabio venerable y venerado. | 
Terminado el concierto podrán ustedes pasar 
al comedor a beber una copa de champagne a 
la salud del maestro venerado y venerable. 
Para que suene la música hay que dar cuerda 
al aparato con esta pequeña llave que ustedes 
advertirán a la derecha del mismo. 

(Crampón da cuerda al aparato con la referida 
llave —que será descomunal— y a cadá vuelta de 
llave se oirá: rac, ac, rac...) 


(£l aparato deja oír su musiquiña y la figura de 


Baralipton juntamente con el coro de amorcillos 
empezará a dar vueltas entre la complacencia ge- 
neral del público, que escuchará con un visible re- 
gocijo.) 

(A mitad de pieza se termina la cuerda Y Cram- 
pón acude presuroso a dar unas cuantas vueltas 
más a la llave. Hecho el silencio pregunta el 
maestro): 

Escucha, Crampón. Cuando se terminaba la 
cuerda, mi cérea reproducción, junto con el 
coro de amorcillos que la nimba, seguía giran- 
do imperturbable... ¿Es que se mueve acaso 
por otro mecanismo?... 

Sí, maestro. Por fuerza animal. 

¡Caramba! ¿Pero circula ahí dentro algún bru- 
to al que, desde luego, le llamaría noble? 


Va usted a ver. (Abre una puertecilla que habrá E 


en la pared izquierda de la caja y salen los cua- 
tro estudiantes que hacian funcionar el mecanis- 
mo en cuestión.) | ; 
¡Cielos! ¿Y quiénes son estos simpáticos jó- 
venes? 

Cuatro alumnos del primer banco. 
Tanto gusto en conocerles. 


Señoras y señores. Cuando ustedes gusten pue- 


el 
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CRAMPÓN. 
BARALIPTON. 
CRAMPÓN. 
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den pasar al comedor a beber una copa de 


champagne a la salud del sabio venerable y 


venerado. (Todo el mundo desaparece rápido 
como st el «lunch» preparado fuese la comida de 
las fieras. Quedan en escena baralipton y Crampón 


en primer término, cerca del trono, y el ex minis- 
tro Góngora que, de espaldas al público, quedó su- 
mido en sus pensamientos mirando distraidamen- 
te hacia el jardin a través de los cristales de una 
ventana.) 


ESCENA IX 


CRAMPÓN. (El ex Ministro Góngora está presente, pero: 


ausente.) 


Maestro, estoy orgulloso de servirle. 

Y yo estoy orgulloso de ti. Tú eres una rueda 
del carro de mi gloria. 

Honradísimo. Y si una rueda pudiese dar su 
vida sin que el carro volcase yo daría la mía 
por usted. 

Gracias, Crampón. (Y se queda pensativo.) 
¿Qué le preocupa, maestro? 

Pienso en la muerte. 


No es hoy día de pensar en la muerte. 


Cada día es día de pensar en la muerte. Hace 
muchos que pienso y muchos que para ella me 
preparo. No quisiera que mi muerte fuese una. 
muerte vulgar. 

Su muerte será tan gloriosa como su vida. 

Así lo espero y para ello quiero contar contigo. 
Maestro, usted manda. 

Toma este sobre. 

¿Lacrado? 

Si. No lo abras hasta que veas que me muero. 
¿Y cómo lo sabré? 

Médicos afamados celebrarán consulta. 





Aa 


CRAMPÓN. —- Ellos me llo dirán... 


BARALIPTON. —Noles oigas. 
CRAMPÓN. Entonces... 
BARALIPTON. Tú estarás a mi lado. 
CRAMPÓN. Sin moverme. 


BARALIPTON. - Y cuando yo te diga: «Es mi hora» abre el so- 
| bre a escondidas y E lo que en él te or- 
deno. 
CRAMPÓN. Maestro, al pie de la letra 
BARALIPTON. Sí, al pie de la letra. 


ESCENA X 


Jichos A señora de BARALIPTON. 


SRA. BARALIPTON. Eduardo, ¿no pasas al comedor? ¿Qué es- 
peráis? 

BARALIPTON. Sí. Ahora vamos. (Vase con Crampón. La seño- 
ra de Baralipton ve a Góngora y vuelve en segui: 
da a buscarlo.) j | 


ESCENA XI 
Señora BARALIPTON y GÓNGORA. 


SRA. BARALIPTON. ¡Góngora! 


GÓNGORA. ¡Maria! 
SRA. BARALIPTON. ¡Mi buen amigo! 
GÓNGORA. ¡María! 


SRA. BARALIPTON. ¿Por qué no pasa usted al comedor? ¿No 
quiere usted alegrarse con noO UCOnA | 

GÓNGORA. Quiero y no puedo. 

SRA. BARALIPTON. ¿No se encuentra usted bien?... Le veo a 
usted muy pálido. ] a 

GÓNGORA. Me ve... porque me mira... Yo no debí venir. 

SRA. BARALIPTON. ¿Porqué no? Usted era el más o 
- ble..¿Qué hubiera dicho el mundo si usted fal- 
ta a la fiesta? Usted es, además, un buen ami de 
go nuestro. DS 








GÓNGORA. 


Yo no soy más que un pobre hombre. Un hom- 
bre que ha hecho el ridículo. 


SRA. BaRALIPTON. Todo el mundo sabe lo que ha sido usted 


GÓNGORA. 


para mi esposo. Un hombre providencial. Y 
en esta casa no podemos olvidarlo nunca. 

No he debido venir. Yo elevé a su marido para 
hacerle caer desde más alto. Yo lo arrojé al 
circo de la Ciencia para que las fieras lo de- 
vorasen, para que los sabios verdaderos, con 
cruel regocijo, pudiesen mantearlo.. 


Sha. BARALIPTON. No. Usted no quiso obrar así. Fai yo la que 


lo sospeché, y hoy le pido por ello humilde 
mente perdón. Bien han demostrado los he- 
chos que mi sospecha fué infundada. ¡Si usted 


supiese de cuántas cosas hoy me acuso y me 


arrepiento! No imaginaba yo que mi marido 
llevase dentro un sabio. Tarde ya me di cuen- 
ta que su desdén no era tal desdén, su des. 
amor no era desamor; que no era mi marido 
ni malo, ni egoísta, ni cruel... Que era... un 
hombre de Ciencia... 


GÓNGORA. Asi hoy... ¿le ama usted?.. 
SRA. BARALIPTON, Sí. Le admiro y le amo. 
- GÓNGORA. El amor es el vino... La amistad es el panes 


A 


Y el pan no cansa nunca.. 


SRA. BARALIPTON. Y así es. Ya ve A cómo le guardo la: 


GÓNGORA. 


amistad de siempre. Ya ve usted cómo hoy le 


hablo con la misma sinceridad que aquella no- 


che... aunque con veinticinco años más... 


Pero usted satisfecha de la vida... y yo... 


amargado... 


SRA, BARALIPTON. Góngora, Góngora... no se ponga usted asi 


AN 





con su mejor amiga... Usted me acompaña 
ahora mismo al comedor y acepta una copa de 
champagne que yo voy a servirle... 

Otra cosa prefiero... 


Ska, SP EnTON Concedida.. 


o BARALIPTON. ParÚ id solos... 
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GÓNGORA. Quisiera: darle cuerda ala caja de ds 
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coba de Baralipton. A la dereni y de perfil, la cama en 1 que Baralipton agoniza, 
A de cuatro postes que sostienen, a modo de palio, un pabellón. No habrá otra luz 

na lamparilla colocada en una mesita, al otro lado de la cama, a fin de que refuerce 


de Baralipton. A la izquierda un grupo de AOS celebran consulta. A los 
lo 1 la cama estará sentado Crampón. : 


A PRIMERA 





1PTON, su señora, CRAMPÓN y cuatro médicos en consulta (doctores ce 
E de SES EN e Tarso, Nozas, CALLOSO Y DlaNzo) 


ES a 


DO de médicos.) ¿Nada 





nda: la Ciencia? | de 
e - De eso estamos tratando justamente. . CN 
Sr . BARALIPTON, Denme ustedes un poco de esperanza 
E DE E Nola pierda. Aún hay vida. | SA 
O Y aquí estamos nosotros para luchar a muer- Sail 
Mi ate conila muerto. 
RALIPTON. Por Dios, decidan pronto qué es lo que debe 
hacerse. (Vase, enjugándose las lágrimas, hacia 


la cama de su esposo.) ¿No te encuentras mejor? 
Esto se acaba. | 
















En El la tengo. 
POS creo que debemos repartirnos la. respon- 
- sabilidad. como buenos hermanos. | 
Va en ello nuestro eo ucio y nuestro por- | 
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pi A pe 


NOLIS+ ds 
CALLOSO. 
OMENTO. 
TARSO. 
Topos. 
NOLIS. 


CALLOSÓ. 
TARSO. 
OMENTO. 
NOLIS. 
TARSO. 


CALLOSO, 


OMENTO. 
CALLOSO. 


BRANDY. 


CRAMPÓN. 


BRANDY. 
CRAMPÓN. 
BRANDY. 
CRAMPÓN. 
BRANDY. 
CRAMPÓN. 
BRANDY. 


Yo creo que te conviene morirte también. 





cosa y que se hiciesen todas. Yo por lo menos 


no consiento que mi opinión prevalezca. 

Ni yo. 

Ni yo. 

Ni yo. 

¿En eso estamos de acuerdo? 

Absoluto. 

Sin embargo bueno fuera que nos diésemos 
prisa, no vaya a morir sin esperar a que nues- 
tra consulta termine. 

Habría que hacer algo. 

Algo habrá que hacer. 

Algo debiera hacerse.. 

Habría que hacer algo... 

Verdaderamente no es envidiable visitar a los 
grandes hombres. | 

Yo hubiera dado mi mano derecha por no asis- 
tir a esta- consulta. i 

Pues yo la izquierda. 

¿La mano izquierda? Nunca. (Siguen hablando.) 


xa 


ESCENA II 


Dichos y BRANDY. 


(Se acerca a Crampón y le da un golpecito en la 1 
espalda llamándole aparte.) Oye, ¿qué piensas 
de esto? 

La emoción no me deja pensar. 

Tú siempre tan emocionado. . 

No sé que voy a hacer sin eh maestro. 











¿Tú crees? 0 
Si. | : 8 
Es triste.. 3 
Triste, pero inaplazable. dara qué quieres | A 
vivir? : 


e LA e 


ci ET só a E 
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Para honrar su memoria. 


De eso ya nos encargaríamos nosotros... 
Pero quizás a mí se me ocurriesen más cosas. 
Sería difícil. La emoción no te dejaría nunca 


“pensar. 


Es que tengo ya mis proyectos .. 

Por ejemplo... 

Un monumento. 

Bah, eso se lo hacen hoy a cualquiera. 
Sí, pero no un monumento original. 

¿Qué entiendes tú por un monumento origi- 
nal? ¿Una estatua ecuestre, por ejemplo?.. 
Sí. Una estatua bien ecuestre. 
¡Baralipton a caballo de Crampón! 

¿Por qué no? 

¡Se iban a reir hasta las piedras! 


¡Y qué importa que las piedras se rían si el 


vulgo no se rie! (Brandy se acerca a la cama de 
Baralipton.) 


SRA. BARALIPTON. Mira quien viene a verte.. 


BARALIPTON. 


BRANDY. 


-BARALIPTON. 
BRANDY. 
BARALIPTON. 
BRANDY. 
- BARALIPTON. 


BRANDY. 


BARALIPTON. 
- BRANDY. 


CRAMPÓN. 
BRANDY. 


-BARALIPTON. 
BRANDY. 


-BARALIPTON. 
- BRANDY. 


No veo bien, perome huele a Brandy... 

El mismo, don Eduardo. 

Siempre el mismo. ¿Y Ricius? 

Ricius estará aquí a la hora exacta. 

El siempre tan puntual. 

Siempre, maestro. 

¿Has leido la prensa? 
Sí, maestro. 

¿Y qué dice de mi? 

(Que sigue enfermo. 

Enfermo de importancia... 

Por supuesto. 

Enfermo de importancia... 

Sí, pero ya sabe usted que no se puede hacer 
caso de lo que dicen los periódicos. 

Yo sé que estoy muy mal. 

Usted no sabe nada, 
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- Yo sé que estoy muy mal.. 


_Ribazo, tú eres grande. 
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DY Un vión do: ) Bran- 
dy, buen Brandy, acércate. Ñ 


Aquí estoy, don Eduardo. 


¿Por qué tiembla tu mano? 
Usted lo sabe. 

¿Por qué lloras? 

No lloro. 

¿Qué tienes en los ojos? 
Unas lágrimas. 

¿Y en la mano? 

Un pañuelo. 

Adiós, Brandy. 

Hasta luego. 

Adiós, buen Brandy. 


ESCENA III 


Dichos, RIBAZO y tres Profesores más. 


Unas sombras se acercan. 

La primera es Ribazo. / 
¿Para qué habéis venido? a 
Yo he venido por verle. | 
¿Y los demás? E ñ 
Supongo que también. 18 








Regular. | 

Te han dicho que me voy. 

Pero no lo he creído. 

Pues me voy. 

Si me lo dice usted ya es otra cosa. 
Voy a emprender el viaje. 

No está usted para viajes. 

El viaje último. : | 
Pero que sea el último. A su edad hay que es 
tar en zapatillas y al amor de la lumbre. E 
El viaje definitivo, El DS ir y no volver, 30 
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pUSs 85 
Bueno. Eso ya lo veremos. (A Crampón.) Hay 
que animarle. 
Claro. | 0 
Ribazo, acércate... ¿Por qué no lloras? 
No lloro nunca. 
El buen Brandy lloraba. 
Los ojos llorarianle. 
El buen Brandy me quiere. 


- Y yo también. 


Pues llora, es tu deber. 


SRA. BARALIPTON. No hables tanto, hijo mío. No te conviene 


RIBAZO. 


TARSO. 
NOLIS. 
OMENTO. 
NOLIS. 
Tarso. 


OMENTO. 
TARSO. 

CRAMPÓN. 
-NOLIS. 


BARALIPTON. 





hablar. 

Está claro. No le conviene hablar. Dejémosle 
que descanse en paz. 

Bueno, ¿qué hacemos? 

Tiempo. 

Habría que hacer algo. 

Hagamos tiempo, Omento, hagamos tiempo... 
Voy a tomarle el pulso... (Se acerca con los de- 
más compañeros a la cama de Baralipton.) ¡Esto 
se acaba! 

Yo le hubiera sangrado. 

Yo le hubiera inyectado sangre fresca. 
¿Sangre para el maestro? Este es mi brazo. 


- Guárdeselo. Es ya inútil, por desgracia. 


(Un largo silencio.) 
¡Es mi hora! 


-(Crampón se levanta, se esconde detrás de la ca 


becera de la cama, a la vista del público, y abre 
el sobre lacrado que llevaría oculto en el pecho. 
Lo lee rápida y nerviosamente a la tenue luz que 
le llega de la lamparilla y dicta a Baralipton lo 
siguiente): 

(Crampón en voz baja y Baralipton en alta voz.) 
Muere un superhombre... (Entra en escena 1ri- 
cius.) | 

la víspera de descubrir... 


NE 


un supermicrobio... 
Discípulos mios... 

os entrego... 

la antorcha encendida... 
(que no se extinga... 
como yo me extingo... 
¡Qué sabio pierdes hoy... 
oh patria mía! 


(Telón.) 

















